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El presente estudio se realiza sobre la base del concepto competitividad utilizado 
en The Global Competitiveness Report (GCR), definido como la capacidad que tiene 
un pais para lograr altas tasas de crecimiento sostenidamente. El índice de 
competitividad (IC) intenta resumir las principales características estructurales que 
pueden pronosticar un crecimiento a mediano plazo, sobre la base de información 
cuantitativa y cualitativa. Para poder evaluar si este índice resulta adecuado para 
analizar el prospecto de crecimiento a mediano plazo, y por ende de competitividad 
para el Perú, se analizan los resultados que ha obtenido en los diversos componen­
tes del IC y si estos reflejan adecuadamente la realidad del Perú. Los factores en los 
que el Perú ha tenido un pobre desempeño, según los indicadores del GCR, son 
justamente aquellos a través de los cuales se desarrollan los incrementos de pro­
ductividad más importantes. Consiguientemente, estos resultados se analizan a la 
luz de la trayectoria de crecimiento de la economía peruana para poder identificar 
cambios en el patrón de crecimiento y qué sectores explican el crecimiento de la 
economía peruana. Se identifica que no ha habido un programa estructurado y 
coherente de modernización de la estructura productiva peruana. Con esto, se con­
cluye la necesidad de políticas que ataquen comprensiva y eficientemente los pro­
blemas que impiden un crecimiento sostenido a mediano y largo plazo en el Perú. 
En este sentido, las prioridades que emergen para el caso del Perú son la apertura 
de la economía, el papel de las exportaciones, el sistema financiero, la canalización 
de recursos, la innovación, la tecnología y la creación de nuevas empresas. 
Adicionalmente, para reflejar la realidad de los problemas de competitividad de la 
economía peruana, se hace evidente la necesidad de utilizar también otros elemen­
tos, los que se proponen como recomendaciones en torno a ciertas variables e 
indicadores incluidos en los GCR.
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En años recientes el término “competitividad" ha sido muy utilizado para tratar de 
explicar el desempeño de las economías en el mercado mundial. La interpretación 
más común para definir a una economía como competitiva estaba en función de 
cuán exitosos eran sus productos en dicho mercado y de si esta podía mantener su 
posición como líder. Ejemplos claros lo daban los Estados Unidos, Canadá, los 
países asiáticos y europeos. Sin embargo, académicamente, no se ha podido llegar 
a un consenso sobre la definición de este concepto1. Ello ha generado que muchos 
autores e instituciones internacionales evalúen de distintas formas la competitividad 
de las naciones.
En particular, The Global Competitiveness Report (GCR), publicado por el World 
Economic Forum (WEF) en colaboración con el Harvard Institute for International 
Development (HIID), es el resultado de un estudio completo y de amplio alcance, 
fundamentado sobre los principios de la teoría económica, que tiene como objetivo 
medir el crecimiento potencial de los países en un horizonte de 5 a 10 años. En este 
caso, el concepto de competitividad se define como la capacidad que tiene un país 
para lograr altas tasas de crecimiento en este período de tiempo. Es decir, un país 
incrementará su competitividad en la medida en que logre desarrollar un ambiente 
económico, político y social que le permita aumentar la productividad de sus facto­
res de producción2.
En este sentido, el GCR mide la competitividad a través del llamado índice de 
competitividad (IC). Este indice intenta resumir las principales características es-
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trueturales que pueden pronosticar un crecimiento a mediano plazo, en función del 
nivel inicial de ingreso per cápita de cada economía3. El IC se construye sobre la 
base de información cuantitativa y cualitativa que instituciones locales, acredita­
das por el WEF, envían a este organismo. La primera se obtiene de diversas publi­
caciones estadísticas en cada país, mientras que la segunda de encuestas de opi­
nión realizadas a más de 2.000 empresarios de todo el mundo. Dicha información 
es combinada y agrupada en los ocho factores estructurales o de competitividad 
que constituyen el índice general4. Estos factores son: apertura de la economía al 
comercio y a las finanzas internacionales, el papel del presupuesto y regulación del 
Estado, el desarrollo de mercados financieros, la calidad de la infraestructura, la 
calidad de la tecnología, la calidad de la administración de empresas, la flexibilidad 
del mercado laboral y la calidad de la instituciones judiciales5.
Sin ser esta la única manera de medir la competitividad6, encontramos que los 
fundamentos teóricos que sustentan este índice son los más adecuados para pre­
sentar un análisis preliminar de los prospectos de crecimiento a mediano plazo, y 
por ende de competitividad, de los países andinos y en particular del Perú. Esto se 
lleva a cabo analizando los resultados que estos han obtenido en los diversos 
componentes del IC durante el segundo quinquenio de la década de 19907 y anali­
zando la trayectoria de crecimiento de la economía peruana. Asimismo, la utiliza­
ción de esta metodología permite identificar los sectores en los que es necesario 
poner mayor énfasis para acelerar el proceso de crecimiento económico de la región 
y señalar lincamientos para futuras investigaciones sobre el tema.
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El presente documento se divide en cuatro secciones. En la primera se analiza la 
competitividad del Perú en el contexto de la Región Andina. A partir de un diag­
nóstico sobre la situación del Perú a través de la información de los GCR, se 
identifican las fortalezas y debilidades generales que presenta la economía peruana 
para su crecimiento y desarrollo sostenido. En la segunda sección, se analiza el 
crecimiento del Perú durante los últimos años. Se formulan las siguientes pregun­
tas: ¿qué explica el crecimiento de la economía peruana durante la década de 
1990?, ¿ha habido cambios en el patrón de crecimiento?, ¿qué sectores explican la 
trayectoria de crecimiento de la economía peruana? Se discute también interpreta­
ciones alternativas sobre la trayectoria de crecimiento del Perú durante los últimos 
años. En la tercera sección se analiza la importancia de los conceptos utilizados en 
los GCR, según los resultados de las secciones anteriores. Se identifican así las 
prioridades que emergen para el caso del Perú: la apertura de la economía, el papel 
de las exportaciones, el sistema financiero, la canalización de recursos, la innova­
ción, la tecnología y la creación de nuevas empresas. En la cuarta sección, se 
realizan recomendaciones de política para atacar los problemas que enfrenta la 
economía peruana en términos de su competitividad, y se proponen consideracio­
nes en torno de las variables e indicadores incluidos en los GCR para poder realizar 
un análisis más preciso sobre los temas identificados.
1.1 ¿Es la Región Andina competitiva?
El siguiente cuadro muestra la posición relativa de los países andinos durante el 
periodo entre 1996 y 1999, se ajusta por la variación del tamaño de la muestra, es 
decir, según el número de países considerados al elaborar el GCR. Como se puede 
apreciar, Colombia retrocedió del puesto 40 sobre un total de 49 países al puesto 54 
sobre un total de 59 países entre 1996 y 1999, lo que significó un retroceso de 0,1 
en nuestro índice ajustado. El Perú pasó del puesto 38 al 36 en el mismo período, 
lo que le significó un incremento de 0,17. Venezuela retrocedió del puesto 47 al 50; 
sin embargo, al ajustar su posición relativa se observa un incremento de 0,11. 
Hacia 1999, Bolivia y Ecuador se ubicaron en los puestos 55 y 531.
En la última columna del cuadro se muestran las proyecciones de crecimiento del 
PBI per cápita de estas economías para el período 2000-2008. Estas cifras han sido 
calculadas sobre la base del IC, el nivel de ingreso y las tasas de crecimiento de 
estos países durante los pasados ocho años (GCR 1999: 16). Dado que al incorpo­
rar el ingreso per cápita también se incorpora el efecto de la convergencia entre 
países con distintos niveles de ingreso, los resultados muestran a Bolivia y Ecua­
dor con proyecciones más favorables que las de Colombia y Venezuela. Sin embar­
go, el Perú, a pesar de tener un ingreso similar a estos dos últimos, muestra la 
mejor perspectiva de crecimiento al interior de la Región Andina para el siguiente 
decenio. Esto es consistente con la constante mejora que este país ha tenido en la 
clasificación de competitividad, a pesar de haber caido en el año 2000. Es decir, que 
si los avances en los factores estructurales que mejoran la competitividad peruana 
por lo menos se mantienen, es de esperar que su impacto en el crecimiento de 
mediano plazo sea mayor al que pronosticaría la convergencia.
Por otro lado, estas cifras nos muestran un aspecto poco positivo del desempeño 
andino, especialmente en el año 2000, el cual se ve reflejado en el hecho de que 
estos siempre se han mantenido entre el tercer y cuarto cuartil, de la muestra. La 
posición ajustada de Colombia y Venezuela durante el periodo analizado mues­
tra que estos siempre han ocupado puestos dentro del último cuartil, mientras 
que el Perú, a pesar de haber pasado del cuarto al tercer cuartil, continúa por 
encima de la mitad de la muestra. Bolivia y Ecuador se encuentran en el último 
decil de la misma. El año 2000 es el menos positivo para los países andinos: las 
posiciones de los países andinos han disminuido respecto de los resultados hasta 
1999. Como ya se ha mencionado, esto tiene que ver con el cambio en los pesos 
de los factores al calcular el IC. Sin embargo, esta característica no es solamente 
particular a los países andinos sino que se extiende a casi todos los países en 
desarrollo. Hecho que es predecible si suponemos que en estos países existe en 
promedio una mayor rigidez de mercado que actúa como barrera al cambio 
estructural de la economía.
A pesar de ello, sí se puede diferenciar el desempeño de los países latinoamerica­
nos, incluido los andinos, con los de otras regiones como el Este Asiático y el 
Este Europeo. Entre los años 1996 y 1999, los resultados del GCR indican que los 
primeros y los terceros han ocupado principalmente puestos en el tercer y cuarto 
cuartil de la muestra, mientras que los segundos han estado distribuidos entre  el
primer y tercer cuartil. Claramente  las  estrategias  de  desarrollo seguidas  por
estos últimos les han merecido dichas posiciones. Entre los  países  latinoamerica-
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nos y del Este Europeo se puede notar que estos últimos han tendido a rezagarse 
hacia el final de la lista, mientras que los primeros han estado mejor calificados 
en promedio.
En este contexto, la siguiente sección analizará los ocho factores de competitividad 
para el caso peruano comparándolos principalmente con los de los países andinos, 
aunque sin perder de vista la dimensión latinoamericana. De esta manera po­
dremos identificar los aspectos que se necesitan reforzar de tal manera que se 
logre mejorar la competitividad peruana.
1.2 Situación del Perú según los factores de competitividad de The Glo­
bal Competitiveness Report (GCR)
En el siguiente cuadro se muestra la evolución del Perú en los ocho factores de 
competitividad definidos en el GCR entre 1996 y 19992. Estos se han ajustado 
según la variación en el tamaño de la muestra utilizada. Los factores en los que 
el Perú ha ganado competitividad son: apertura, Gobierno, mercados financie­
ros, infraestructura y mercado laboral, siendo el tercero el de mejor desempeño. 
Entre los que han perdido competitividad se encuentran tecnología, gerencia e 
instituciones, es en la capacidad gerencial en donde se ha perdido el mayor 
grado de competitividad.
1.2.1 El grado de apertura de la economía
Este es uno de los factores en los que más se ha avanzado entre 1996 y 1999, 
tanto en términos de su posición en la clasificación (PR) como en términos de 
nuestro índice ajustado (PA). Un elemento clave en este proceso ha sido la 
paulatina liberalización de la economía peruana con una consecuente dismi­
nución en el promedio arancelario. Entre 1995 y 1998, este disminuyó de 
17,9°/o a 9,5%3. Sin embargo, es en la reducción de las barreras no arancela­
rias en la que el proceso de liberalización comercial ha sido aun más exitoso. 
En este sentido, los resultados cualitativos muestran que los empresarios pe­
ruanos consideran que estas casi ya no son una traba para el flujo importa­
dor4. Asimismo, consideran que la libre disponibilidad de moneda extranjera 
al tipo de cambio de mercado ha favorecido el desarrollo importador al reducir 
los costos de transacción. En este contexto, no es extraño encontrar que el 
sector importador considere prioritario profundizar la reducción arancelaria 
antes que la no arancelaria.
Por el lado exportador, los resultados no son tan favorables, y mantienen al 
Perú en una posición de relativa desventaja frente a otros países en la clasifi­
cación del GCR. La falta de una política comercial que fortalezca al sector 
exportador no tradicional ha sido definitivamente una merma para la 
competitividad peruana. La percepción de los empresarios ante la pregunta de 
si el Gobierno considera al sector exportador no tradicional como prioritario es 
un claro reflejo de este hecho5. Sin embargo, en los últimos años, el organismo 
promotor de las exportaciones (Prompex) ha realizado varios avances en la 
promoción de este tipo de exportaciones, por lo que tampoco se puede hablar 
de una posición desentendida por parte del Gobierno ni del sector privado.
En lo que se refiere a movilidad de factores, el Perú ha logrado acumular varios 
avances importantes. En lo que se refiere a la movilidad laboral, la leyes de 
inmigración de la economía peruana son consideradas como una de las más
libres del mundo; es decir, existe mucha libertad para poder inmigrar por 
motivos de trabajo. Ello hace posible que las empresas que desean invertir 
contraten personal foráneo capacitado y ya familiarizado con el giro de la 
empresa. Por el lado de la movilidad del capital, la situación es similar. La 
existencia de un igual trato legal en términos empresariales para extranjeros 
y nacionales, y las amplias facilidades para hacer negocios a través de moda­
lidades como los jo in t ventures hacen que el Perú sea considerado como uno 
de los países con menores trabas en el movimiento de capitales.
1.2.2 Función del Gobierno en la economía
El factor Gobierno del Perú es considerado en términos generales uno de los 
factores más competitivos del GCR, no solo por haber logrado mejorar su 
competitividad relativa entre 1996 y 1999, sino por encontrarse situado en el 
primer cuartil de la muestra. En particular, uno de los avances más importan­
tes en este tema ha sido el manejo del presupuesto fiscal. Desde 1996, gracias 
a las metas pactadas con el Fondo Monetario Internacional (FMI) en diversas 
“cartas de intención", el Perú ha estado entre los siete primeros países de la 
clasificación en cuanto al tamaño del gasto fiscal. La Importancia de este 
resultado estriba en el hecho de que recurrentes déficit en las cuentas fiscales 
erosionan la competitividad del país ya que generan un sobre endeudamiento 
de la economía, haciéndola más vulnerable ante shocks exógenos. El prudente 
manejo de la caja fiscal es entonces un factor clave para dar estabilidad al 
pais y hacer posible el crecimiento sostenido de mediano plazo. En los últimos 
años esta situación se ha visto reforzada con la promulgación de la ley de 
austeridad fiscal, la cual limita la capacidad de gasto del Gobierno6.
Sin embargo, todavía resulta primordial mejorar la composición de dicho 
gasto, de tal manera que se le dé un mayor énfasis a la provisión y calidad 
de bienes y servicios públicos7. Claramente, una mayor eficiencia en el gasto 
público incrementa las posibilidades de establecimiento de nuevas empresas, 
variable en la que el Perú ha descendido del puesto 23 al 50 entre 1998 y
19998. Asimismo, todavía existe incompatibilidades entre la estructura 
impositiva y el desarrollo empresarial9.
Otro aspecto relacionado a la relación Estado-empresa son las regulaciones que 
este pone a la actividad empresarial. Ante la pregunta de si estas regulaciones 
afectan la competitividad empresarial, los encuestados mejoraron su posición de 
una desfavorable a una intermedia en años recientes10. Finalmente, la corrup­
ción existente en el Poder Judicial y el impacto que esta tiene en la competitividad 
de la economía es sumamente preocupante (al año 2000, el Perú se encuentra en 
el puesto 57). La importancia que tiene mejorar la eficiencia del sistema judicial 
estriba de los altos costos de transacción que se le imponen a los agentes 
económicos cuando el sistema presenta altos niveles de corrupción.
1.2.3 El desarrollo de los mercados financieros
El factor que comprende el desarrollo de los mercados financieros ha sido el 
que presentó la mejora competitiva más importante entre los años 1996 y 
1999. Ello se debió principalmente a la entrada de nuevos bancos al sistema 
financiero nacional, lo cual sirvió para aprovechar el creciente flujo de capita­
les hacia las economías en desarrollo o mercados emergentes. Sin embargo, 
las recurrentes crisis financieras ocurridas desde 1997 han disminuido el flujo 
de crédito e incrementado las tasas de interés en el corto plazo. Todo ello ha 
impactado negativamente en la solidez de los bancos. No obstante, es de 
esperar que América Latina comience su recuperación durante el presente año, 
lo que permitiría una mayor soltura financiera en el mediano plazo.
A pesar de esta importante mejora competitiva, el Perú continúa en una 
posición desventajosa. Ello se debería primordialmente a que para el promedio 
de empresas todavía no es fácil obtener préstamos únicamente con un plan de 
negocios. Es condición necesaria para ellas contar con un colateral. Ello ha 
llevado a pensar que los bancos discriminan entre empresas pequeñas y gran­
des a la hora de colocar sus fondos.
1.2.4 La importancia del desarrollo de la Infraestructura
Este es otro factor en el cual el Perú ha ganado competitividad entre 1996 y 
1999. Sin embargo, este ha mantenido una posición en el tercer cuartil de la 
clasificación, lo cual nos muestra que en términos absolutos la provisión de 
infraestructura todavía no está adecuadamente desarrollada. Este hecho ya ha 
sido mencionado al tratar el papel del Estado en la competitividad de la eco­
nomía. En este caso, nos centramos en la opinión del sector privado a través 
de variables cualitativas definidas en las encuestas.
Un importante indicador del estado de la infraestructura es la calidad de los 
caminos, de las líneas ferroviarias, de los puertos y del servicio de transporte 
aéreo. Como hemos mencionado, esto influye directamente en los costos de 
transacción, en especial en los de transporte, y en la penetración de mercado 
de las empresas. Durante el periodo analizado, la percepción del sector privado 
sobre la calidad de estas variables ha disminuido, lo que ha determinado que el 
país no haya mejorado su posición relativa en la clasificación de estas varia­
bles11. En particular, los encuestados no consideran que los caminos cumplan 
muy bien con los requerimientos necesarios para el desarrollo de competitividad 
de los negocios (a pesar de ser percibidos, según información para el 2000, 
como más extendidos y mejor mantenidos), las líneas ferroviarias no son 
percibidas como altamente desarrolladas, el transporte aéreo no es percibido 
como moderno y eficiente, y los puertos no son concebidos como eficientes y 
extensivos. En este sentido, entre 1996 y 1999, el Perú ha pasado del puesto 
28 al 46 para la primera variable mencionada; del puesto 39 al 49 para la 
segunda; del 36 al 51 para la tercera; y del 31 al 52 para la cuarta variable. 
Esto nos lleva a concluir que, a pesar de las mejoras, estas no han logrado 
tener un impacto en la competitividad, por lo que profundizarlas resulta pri­
mordial. A fines del 2000, no ha habido cambios muy significativos en estos 
resultados.
En términos de infraestructura adecuada para enfrentar el desarrollo tecnoló­
gico, las mejoras han sido más significativas. Un indicador muy utilizado es el
número de líneas de teléfonos por cada cien habitantes, el cual se ha incrementado 
de 3,3 a 6,67 entre los años 1996 y 2000. Esto permite tener una idea de la 
creciente demanda por nuevos servicios como el Internet, que permiten reducir 
los costos de transacción; estos factores serán analizados en mayor detalle en 
la tercera sección de este documento.
1.2.5 El factor tecnológico para un desarrollo competitivo
La gran cantidad de avances en redes de comunicación ha permitido que la 
incorporación y asimilación de nuevas tecnologías ya no se produzca única­
mente por los canales tradicionales, tales como la inversión directa extranjera 
o la importación de productos intensivos en tecnología. Una nueva e impor­
tante forma para ello es a través de las llamadas tecnologías de la informa­
ción, entre las cuales el uso del Internet ha resultado crucial. En este sentido, 
diversos autores coinciden en señalar que la llamada information and 
Communications technology o tecnologías de la información y las comunica­
ciones (TIC) resulta de suma importancia para incrementar la competitividad 
de las empresas y de la economía en su conjunto.
En el Perú, entre 1997 y 1998, el número de usuarios de Internet por cada 
millón de habitantes creció de 340 a 1.910. Entre los mismos años, el número 
de hosts de Internet por cada millón de habitantes aumentó de 35 a 208. Del 
mismo modo, entre 1996 y 1999, el número de computadoras por cada mil 
habitantes aumentó de 10 a 28. Claramente estas cifras muestran que el Perú 
ya ha comenzado a participar activamente en este proceso. Más aun, en 
cuanto a la percepción de los empresarios sobre si el uso de las tecnologías de 
la información en la administración de sus empresas es extensivo, el Perú ha 
incrementado considerablemente su posición cualitativa12.
En cuanto a la sofisticación en el uso del Internet, el uso de este en las 
empresas se ha orientado principalmente al comercio electrónico, al servicio al 
cliente y a las relaciones con los proveedores. En el primer caso, el 46,6% de 
empresas encuestadas reporta utilizar el Internet para este servicio (a lo que le 
corresponde el puesto 28 en la clasificación para esta variable). En cuanto al 
uso del Internet para ofrecer servicios a los clientes  y  a los  proveedores,  el 
73,1% de las empresas encuestadas ofrece ambos servicios. Para estas varia­
bles, el Perú ocupa los puestos 23 y 6, respectivamente. Todo esto reflejan los 
esfuerzos de las empresas establecidas en el país en participar de los avances 
tecnológicos que se producen en todo el mundo.
Sin embargo, en términos agregados esto no se ha visto reflejado en mejores 
posiciones en la clasificación de este factor, es más: según nuestro índice 
ajustado el Perú ha perdido competitividad entre los años 1996 y 2000. La 
razón fundamental que lo explica no se encuentra por el lado del uso de dichas 
tecnologías sino en la creación y perfeccionamiento de las mismas. Así, en lo 
que se refiere a las actividades de investigación y desarrollo orientadas a la 
producción de nuevas tecnologías, el Perú ocupa puestos bastante bajos. Claro 
ejemplo de ello son los puestos obtenidos en variables como sofisticación de la 
tecnología, educación científica, calidad de instituciones de investigación, ca­
lidad de los científicos e ingenieros y gasto privado orientado a la investiga­
ción y desarrollo, respecto a los estándares mundiales. Queda claro que para 
lograr incrementos en la productividad de factores no basta con utilizar estas 
herramientas, sino que la producción de las mismas resulta crucial.
1.2.6 La capacidad gerencial y la competitividad
Como muestra el cuadro 1.2 sobre posiciones absolutas y relativas respecto 
de los ocho factores, entre 1996 y 1999 las mejoras que el Perú necesitaba 
para fortalecer la capacidad gerencial en las empresas e instituciones se han 
mantenido relegadas. Este factor es el que ha perdido el mayor grado de 
competitividad de los ocho que se presentan en dicho cuadro. Entre las prin­
cipales debilidades se encuentran la calidad de la administración. Es decir, 
para la mayoría de empresas peruanas conceptos como calidad total o 
reingeniería siguen siendo desconocidos. En esta categoría el Perú ha pasa­
do del puesto 43 al 50 entre 1996 y 1999, lo que muestra claramente el 
estado de la situación.
Asimismo, el diseño local de productos es otro aspecto poco desarrollado en el 
Perú. Los empresarios, al ser preguntados si el diseño de nuevos productos se 
enfatiza en su empresa en promedio, responden que esta no es una prioridad 
en su actividad. Lo mismo sucede al preguntarles si su empresa busca utilizar 
tecnologías cada vez más eficientes. En este sentido, el gran déficit que el Perú 
presenta en este aspecto resulta uno de  los  más  importante  obstáculos que
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sobrepasar, ya que la falta de dichas habilidades redunda directamente en la 
competitividad de la empresa y, por ende, en la de la economía.
1.2.7 El mercado laboral
Por otro lado, un factor que ha sido catalogado como bastante competitivo 
por el GCR es el mercado laboral. Este ha logrado no solo posicionarse en el 
primer cuartil de la muestra, sino que ha ganado posiciones en los últimos 
años. Diversos indicadores muestran las mejoras que se han producido en este 
aspecto. En particular, mientras que entre 1990 y 1995, la tasa de crecimiento 
del ratio empleo / población fue de -1,3, entre 1994 y 1998 esta fue de 5,09, la 
cifra más alta entre los 59 países incluidos en el informe de 199913. Ello llevó 
a que entre 1995 y 1998 la tasa de desempleo en el Perú disminuyera de 8,5% 
a 7%, aunque haya aumentado ligeramente en 1999 a 7,7°/o. En cuanto a la 
regulación del mercado laboral, destacan las variables sobre regulación míni­
ma de salarios y sobre reestructuración de la fuerza laboral, para las cuales el 
país ocupa el primer puesto en la clasificación de 1996.
Sin embargo, se notan claras deficiencias en el sistema educativo y en la 
capacitación por parte de las mismas empresas. Hacia 1999, el Perú fue perci­
bido como uno de los 10 países con mayor insuficiencia de escolaridad en la 
fuerza laboral para sostener empresas altamente competitivas. Adicionalmente, 
las tasas de subempleo son todavía muy altas en el país, aun para estándares 
latinoamericanos. Esto quiere decir que, a pesar de que las reformas iniciadas 
a principios de la década de 1990 han mejorado la estructura del mercado 
laboral, en la práctica el funcionamiento del mismo continúa perjudicado por 
factores claves como son la educación de la fuerza laboral y el subempleo.
1.2.8 La importancia del desarrollo y fortalecimiento de las instituciones
Otro factor en donde el Perú ha perdido competitividad durante los años 1996 
y 1999 ha sido en el desarrollo y fortalecimiento de las instituciones. En 1996, 
el Perú estaba en el puesto 27 de 49 países, mientras que en 1999 se encontra­
ba en el puesto 44 de 59 países. Esta perdida de competitividad se puede 
explicar por el deterioro de las instituciones civiles, la falta de legislaciones 
gubernamentales claras y fuertes y el incremento de la corrupción.
Sobre este último aspecto, entre los años 1998 y 2000, el Perú estuvo conside­
rado entre los cinco países con mayor corrupción legal14, y con un Poder 
Judicial poco independiente del gobierno y de las partes involucradas15. Los 
entrevistados consideran que existe cierto grado de favoritismo por parte de 
los oficiales gubernamentales y de diversas instituciones16. Del mismo modo, 
a pesar de que la percepción de los encuestados no ha variado significativamente 
entre 1997 y el 2000 respecto a la pregunta sobre si los pagos irregulares y 
adicionales respecto a licencias, controles y permisos diversos no son comu­
nes, el Perú ha descendido en puestos: de 27 a 32.
Los resultados de las variables anteriores se encuentran estrechamente rela­
cionados a la distribución del ingreso que existe en países en desarrollo. Esta 
desigualdad por lo general se ve reflejada en crecientes niveles de crimen, 
violencia e injusticia. El sector privado peruano percibe que la brecha entre el 
20% más rico y más pobre de la población se ha seguido incrementando en los 
últimos años17.
1.3 Factores clave para mejorar la competitividad del Perú
El análisis de competitividad presentado hasta este momento permite distinguir 
entre aspectos macroeconómicos y microeconómicos que influyen directamente 
en la competitividad de una economía. En este punto, la intención es hacer 
hincapié en estos aspectos de tal manera que pueda determinarse en dónde se 
encuentran las fortalezas y debilidades de la economía peruana en términos de 
competitividad y para su crecimiento sostenido en el largo plazo. Entre los aspec­
tos de índole macroeconómica de encuentran: la vulnerabilidad macroeconómica 
ante shocks externos, la inversión extranjera directa y el papel del Estado en el 
desarrollo económico. Entre los aspectos de índole microeconómica se encuen­
tran aquellos tanto internos como externos a la empresa.
1.3.1 Vulnerabilidad macroeconómica frente a shocks externos
Las diversas crisis que se suscitaron durante la década de 1990 han confirma­
do nuevamente el profundo efecto recesivo que pueden tener los shocks exter­
nos en los países en vías de desarrollo. Estos pueden originarse tanto en los 
mercados de bienes y servicios como en los mercados financieros. En el caso 
de que ocurrieran en los primeros, el shock afecta directamente la cuenta 
corriente de la balanza de pagos a través de un deterioro en los términos de 
intercambio. Ello generalmente produce un incremento en el déficit comercial 
externo, poniendo en peligro la estabilidad macro, la cual usualmente se con­
trarresta ajustando las cuentas fiscales, con lo que se frena el crecimiento de 
corto plazo de la economía. Si las perturbaciones ocurrieran a través del mer­
cado financiero, las tasas de interés tenderían a incrementarse, y se reduciría 
el flujo de inversión y de consumo en la economía, lo que contribuiría al 
deterioro de las cuentas macroeconómicas. Sin embargo, esto también produ­
ce una depreciación del tipo de cambio, lo que contrarresta el efecto negativo 
en la cuenta corriente si esta viene acompañada por un shock real, como la 
evidencia empírica ha demostrado que ocurre.
A pesar de que estos son efectos de corto plazo, ellos tienen un impacto en las 
decisiones de inversión y de consumo de mediano plazo por un simple hecho 
de expectativas. Es decir, en la medida en que una economía se vuelva más 
resistente ante estos shocks, el componente de incertidumbre en estas decisio­
nes se reducirá y permitirá una mayor acumulación de capital y tecnología en 
el mediano y largo plazo y, por ende, una mejora en la competitividad de la 
economia. Reducir la vulnerabilidad externa es entonces un aspecto de suma 
importancia para la competitividad de una economia y, más aun, de una en 
vías de desarrollo.
En este sentido, el fomentar y fortalecer el ahorro intemo y la inversión domés­
tica deben ser considerados como necesarios para lograr este objetivo. En el 
siguiente cuadro se muestra que el Perú ha visto incrementada su tasa de inver­
sión bruta doméstica como porcentaje del PBI, de 15,29% a 24,57% entre los 
años 1995 y 1998. Esto a su vez le ha merecido escalar posiciones en la clasifi­
cación de competitividad de esta variable (del puesto 46 al 17) frente a los demas 
países andinos. En cuanto al nivel de ahorro bruto doméstico, el aumento produ­
cido entre 1995 y 1998 para el caso del Perú ha sido dramático. Ello a su vez ha 
significado una importante mejora en la clasificación de competitividad de esta
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variable y se ha pasado de la última posición al puesto 9, mientras que los demás 
países andinos, en particular Venezuela y Colombia, descendieron posiciones, a 
pesar del aumento de un punto porcentual en el caso del primero18.
Asimismo, otro aspecto de suma importancia es el papel que desempeña la 
regulación financiera en crear un ambiente de estabilidad y confianza. En 
este sentido, los empresarios peruanos tienden a estar de acuerdo en que 
esta ha mejorado entre 1996 y 1998. Entre esos años, el Perú ha pasado del 
puesto 28 al 25 en la clasificación de competitividad para dicha variable. 
Aunque todavía el Perú se encuentra en una posición intermedia, es ilustra­
tivo señalar que esta se ha mantenido por encima de las posiciones que 
Venezuela y Colombia han obtenido en la misma clasificación. Para el mis­
mo período, el primero pasó del puesto 48 al 46, mientras que el segundo 
retrocedió del puesto 29 al 30.
1.3.2 Inversión extranjera directa
En la última década, los flujos de inversión extranjera directa (1ED) se han 
incrementado dramáticamente en el mundo. En este contexto, una cantidad 
creciente de países está priorizando políticas que ayuden a incrementar los 
volúmenes de IED hacia sus países. Sin embargo, en los últimos se ha podido 
apreciar que las principales fuerzas que determinan la distribución espacial de 
la IED entre los países no solo dependen de los incentivos que muchos gobier-
nos ofrecen a las empresas transnacionales (ETN) o del grado de apertura que 
estas tengan, sino que también dependen del tamaño y crecimiento del mercado 
al cual se dirige dicha inversión, de la intención de las ETN de expandir su 
participación de mercado, de la relación entre las tecnologías de la informa­
ción y las inversiones por realizar, de la capacitación de la fuerza laboral y de 
la protección a los derechos de propiedad intelectual.
En particular, el GCR señala al Perú como un país que presenta un ambiente 
bastante abierto para dichas inversiones, en el cual los ciudadanos extranjeros 
son libres de adquirir acciones y bonos en el mercado local, en el que se puede 
negociar acuerdos entre empresas nacionales y extranjeras libremente y en el 
que la mayoría de inversionistas extranjeros goza de esquemas de protección 
para sus inversiones. No obstante, como ya mencionamos, esto no es sufi­
ciente para convertir a un país en una atractiva plaza para estas inversiones.
Un buen indicador del tamaño y potencial de crecimiento del mercado interno 
es la evolución del PBI per cápita. El siguiente cuadro muestra al Perú como el 
tercer país andino con mayor tamaño de mercado. Este sigue a Venezuela, el 
cual casi duplica el tamaño del peruano, y a Colombia. El potencial de creci­
miento del Perú es el más grande de la Región Andina y logra combinar 
ambos aspectos. Las expectativas sobre la situación económica del país tam­
bién son un indicador del potencial mercado para las ETN. Por ejemplo, en 
1999 el sector empresarial encuestado en los países andinos tiende a mostrar 
cierta incertidumbre sobre si esperan una recesión durante el siguiente año. En 
esta clasificación el Perú ocupa la posición más competitiva de los cinco 
países, puesto 35, mientras que Colombia, Bolivia, Ecuador y Venezuela se 
encuentran en los puestos 46, 48, 56 y 58, respectivamente.
Asimismo, las condiciones de la demanda resultan de suma importancia para la 
atracción de IED. Una mayor sofisticación de los consumidores y disponibilidad 
de información acerca de las empresas en el mercado permiten a las ETN ex­
pandirse en el mercado con mayor facilidad al diferenciar una mayor cantidad 
de productos para ocupar los nichos de mercados que van apareciendo en la 
medida que los consumidores tienden a buscar productos más especializados. 
Estos son puntos bastante débiles en los países andinos, el Perú se encuentra en 
posición intermedia entre ellos, tal como se muestra a continuación.
La relación del ambiente de apertura con el desarrollo y estado de las tecnolo­
gías de la información en el mercado doméstico es también un factor impor­
tante en este proceso. En particular, la capacidad doméstica de absorber nueva 
tecnología resulta crucial no solo para fortalecer al sector y así atraer inversio­
nes más intensivas en tecnología, sino para que la IED tenga un efecto 
multiplicador importante en la productividad de la economía en su conjunto. 
Entre 1997 y 1999, según los encuestados, el Perú ha mejorado en su capaci­
dad de absorber nueva tecnología19. Asimismo, la posición del Perú con res­
pecto a los demás paises andinos es bastante superior. El Perú ocupa el puesto 
44 en la clasificación para esta variable, seguido por Venezuela (puesto 53), 
Colombia (puesto 57), Ecuador (puesto 58) y Bolivia (puesto 59).
Con relación a la protección de los derechos de propiedad intelectual en el 
Perú, todavía no existe la percepción de que estos son en su mayoría efectiva­
mente protegidos. En 1999, el promedio de respuestas  para la  pregunta  rela-
donada con esta percepción fue de 3,94, con 7 si los encuestados considera­
ban que la propiedad intelectual está bien protegida y 1 si están totalmente en 
desacuerdo con ello. Entre los países de la Región Andina, nuevamente los 
resultados del Perú son superiores al promedio. Para 1999, el Perú ocupa el 
puesto 40 en la clasificación para esta variable, mientras que el resto de estos 
países estaba por debajo del puesto 50. En el 2000, la situación cambió y el 
Perú pasó al puesto 51, con Colombia y Ecuador en puestos superiores.
Los últimos puntos que se deben considerar dentro de la IED son la composi­
ción y el costo de la fuerza laboral y la disponibilidad de recursos naturales 
para explotación. En este sentido, se considera al Perú como un país de abun­
dante fuerza laboral; sin embargo, los años de educación promedio de esta 
última no se consideran suficientes para que las empresas puedan competir 
exitosamente en la economía global. Los demás países andinos también pre­
sentan esta debilidad. En 1999, estos países se encontraron entre los últimos 
diez países de la clasificación. Por otro lado, estos sí son considerados como 
atractivos desde el punto de vista de disponibilidad de recursos naturales.
Los resultados hasta aquí mostrados sugieren que si los países andinos, parti­
cularmente el Perú, quieren incrementar el flujo de IED en un mediano plazo, 
las políticas de corto plazo adoptadas en años pasados no son suficientes para 
lograr sostenibilidad en el crecimiento y por ende en la competitividad. Clara­
mente, temas como la capacidad de absorción de nuevas tecnologías por parte 
de las empresas y el nivel de educación de la fuerza laboral resultan priorita­
rios para lograr estos objetivos.
1.3.3 Papel del Estado en el desarrollo económico
En sus últimos números el GCR ha puesto énfasis en la importancia de reducir 
el tamaño del aparato gubernamental, para que este se vuelva más eficiente 
en sus funciones (primordialmente la provisión de bienes y servicios públicos 
y las reguladoras). Esta función implica no actuar como promotores activos ni 
proteccionistas, sino crear un ambiente adecuado para que el país logre conso­
lidar su crecimiento y por ende su competitividad. En este sentido, la coyuntu­
ra económica debe permitir y fomentar la creación de nuevos negocios de tal 
manera que el aparato productivo crezca. -
Preguntados sobre este último aspecto, los empresarios peruanos consideran 
que las condiciones económicas todavía crean serios obstáculos  para la crea-
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ción de nuevas empresas (para el 2000, el Perú se encuentra en el puesto 54 de 
un total de 59 países), una situación similar en los demás países andinos20. 
Sin embargo, existen diversos matices entre ellos. Por ejemplo, la falta de 
protección legal no es asumida como un obstáculo importante para la crea­
ción de nuevas empresas en el caso peruano21, mientras que en el Ecuador 
esta sí es considerada como un serio obstáculo (en 1999, se encuentra en el 
puesto 58 para esta variable). Colombia, Venezuela y Bolivia se encuentran en 
una posición intermedia.
Adicionalmente, para determinar la eficiencia del sector público hay que con­
siderar también factores como la estructura judicial y política, la calidad del 
sistema regulatorio, las alianzas privado-públicas, el problema del desempleo 
y las pensiones. Una forma de medir la eficiencia de la estructura judicial y 
política es a través del tiempo que las empresas tienen que dedicar a lidiar con 
la burocracia. El GCR del 2000, muestra al Perú como el más competitivo en el 
ámbito andino (puesto 43), aunque todavía casi al final de la cola del total de 
la muestra, y Venezuela en el extremo con el puesto 59. En cuanto a los 
sistemas regulatorios y las alianzas entre el sector privado y público, los em­
presarios encuestados consideran que en los países andinos (los casos menos 
graves son Colombia y Bolivia para el 2000) los nuevos gobiernos tienden a 
no honrar los compromisos y las obligaciones adquiridas por los gobiernos 
previos. Esto se aprecia en los puestos obtenidos para 1999 en las clasificacio­
nes para estas dos variables, como se muestra en el cuadro.
Finalmente, el sector público debe ser lo más independiente posible de las 
presiones de grupos de poder para poder actuar de manera equitativa. La 
información recogida en las encuestas muestra que tanto para 1996 como 
para 1999 los empresarios peruanos no están totalmente de acuerdo con que 
el Gobierno peruano sea independiente a las presiones de grupos de poder22. 
En el nivel de la clasificación para esta variable, el Perú ha pasado de la 
posición 12 a la 10 entre 1996 y 1999 mostrando una mejora relativa en este 
aspecto. Cabe resaltar que los demás países andinos presentan resultados muy 
por debajo de los peruanos. En 1996, Venezuela y Colombia ocuparon en la 
clasificación los puestos 47 y 50; y en 1999, los puestos 50 y 55, respectiva­
mente. Para este último año, Bolivia y Ecuador ocuparon los puestos 56 y 58, 
respectivamente.
Además de los factores macroeconómicos también existen diversos facto­
res de índole microeconómica referidos al comportamiento y desempeño de 
los agentes al interior de las empresas y a factores externos a ellas pero 
que determinan su comportamiento en el mercado, como la estructura del 
mismo.
1.3.4 Factores internos a la actividad empresarial
La calidad, capacidades y habilidades del capital humano en la gestión empre­
sarial es un tema que también está, en cierta medida, bajo el ámbito de 
influencia de las empresas, ya que son estas mismas centros de capacitación 
y entrenamiento generadores de valor agregado en la fuerza laboral.
1.3.5 Factores externos a la actividad empresarial
Fuera del ámbito directo de la actividad empresarial se encuentra el estado de la 
infraestructura y logística, las tecnologías de la información, la institucionalidad, 
la calidad del capital humano y la regulación del medio ambiente.
En particular, el medio ambiente es un tema de suma importancia p a ra  la 
competitividad, dada la globalización de la economía y los diferenciales e n  los 
estándares ambientales entre países. Sin embargo, existen diferentes hipótesis
al respecto. La hipótesis convencional establece que las regulaciones ambien­
tales imponen costos a las empresas y, por tanto, a las economías; esto 
resulta en un menor crecimiento en la productividad. La hipótesis contraria 
establece que las regulaciones ambientales son positivas para la competitividad 
al volver más competitivas a las empresas ya que incrementan los niveles de 
calidad y el uso de la tecnología. Asimismo, se establece que las regulaciones 
sobre el medio ambiente estimulan el crecimiento de los mercados de produc­
tos ecológicos, servicios ambientales y tecnologías para el control de la polu­
ción, de tal manera que cualquier efecto negativo se ve compensado.
Los factores determinantes al analizar las regulaciones ambientales son el 
grado de rigidez que presentan (ya sea por objetivos muy ambiciosos e instru­
mentos inflexibles), la efectividad en la puesta en práctica (enforcemenl), y la 
transparencia y estabilidad que estas presentan en el tiempo. El siguiente 
cuadro muestra las posiciones obtenidas por los países andinos para los años 
1999 y 2000 en relación con la transparencia y estabilidad de las regulaciones 
ambientales y la flexibilidad de las mismas de modo que provean varios 
mecanismos para cumplir con ellas. El Perú resulta el más competitivo en 
ambas variables en el ámbito andino, encontrándose en una posición bastan­
te ventajosa en el nivel del total de la muestra para el caso de la flexibilidad de 
las regulaciones ambientales. Asimismo, se puede ver una coincidencia entre 
los puestos relativos del nivel andino entre estas variables. Venezuela y Co­
lombia siguen al Perú, luego Ecuador y Bolivia. Ello resalta la necesidad de 
actuar bajo estos dos frentes al diseñar políticas que mejoren la competitividad 
en este factor.
Resulta también importante evaluar si las regulaciones ambientales son 
importantes en las decisiones de localización de la IED. A partir de la 
pregunta si en el país las regulaciones ambientales son un importante 
factor en las decisiones de localización, en 1998 el Perú ocupó el puesto 7, 
Colombia el puesto 3 y Venezuela el 35 en la clasificación de esta varia­
ble. Es decir, en términos comparativos Colombia y Perú son los países 
andinos con un sistema de regulaciones ambientales que más atraen a la 
IED. Sin embargo, a partir de estos resultados no se pueden generalizar 
conclusiones sobre qué país resulta más atractivo para inversiones en 
estos sectores. En este sentido, deberían considerarse los efectos de la 
capacidad del país de sostener un rápido crecimiento económico a través 
del comportamiento exportador de sectores fuertemente regulados en com­
paración a los menos regulados, a través de la producción de productos 
contaminantes en países con regulaciones ambientales estrictas o laxas, 
y a través de los efectos directos de los costos que la regulación impone 
en las empresas sobre la inversión y el crecimiento de la productividad. 
Desgraciadamente estos factores no están considerados dentro de los 
reportes aquí analizados.
Además de los factores ambientales se encuentra el de infraestructura. Esto 
determina hasta qué punto los costos de transporte son un obstáculo para el 
flujo de productos intermedios y finales. En particular, el sector privado perua­
no considera que la infraestructura total en el país no es muy inferior respecto 
de los demás países incluidos en el GCR23. La infraestructura y logística de un 
país involucra a todas las actividades que intervienen no solo en el flujo 
doméstico sino también en el internacional, como el transporte, el almacena­
miento, el funcionamiento de aduanas, entre otros. A continuación, se mues­
tra una serie de indicadores de infraestructura de transporte para los cinco 
países andinos. De ellos se desprende la falta de inversión que existe en estos 
países con respecto a este factor. En 1999, el sector privado de Colombia, 
Bolivia, Venezuela y Ecuador consideran que la inversión en infraestructura 
no es una prioridad para el Gobierno, mientras que en el Perú la percepción es 
que esta sí es una prioridad.
Asimismo, para un transporte eficiente de productos se requiere una infraes­
tructura adecuada, que incluye carreteras, vías ferroviarias, vías fluviales, puertos 
y aeropuertos. Además, se requiere contar con servicios eficientes y eficaces 
que optimicen las operaciones de las agencias públicas y privadas. Entre estos 
servicios logísticos se encuentra el manejo adecuado de puertos y del transpor­
te terrestre, aéreo y acuático. Resulta necesario contar con procedimientos 
efectivos para un trato adecuado con las agencias de aduanas. En este senti­
do, algunos resultados cualitativos muestran el retraso del Perú y de otras 
economías andinas24.
Igual de importante que la infraestructura física es la infraestructura de infor­
mación y comunicaciones, de tal manera que esta sea capaz de crear los víncu­
los adecuados entre los proveedores y demandantes. Por ejemplo, como ya se 
mencionó anteriormente, el uso del Internet en las relaciones entre proveedores 
es clave en el desarrollo empresarial. El cuadro siguiente muestra el porcentaje de 
las empresas encuestadas que utilizan el Internet en sus relaciones con los 
proveedores en el nivel andino. Los resultados son abrumadores para el caso 
peruano. Sin embargo, en general, los países andinos, excepto Ecuador, comien­
zan a tener un uso cada vez más intensivo de este servicio.
En genera], el desarrollo de las tecnologías de la información y comunicacio­
nes (TIC) se presentan en varios ámbitos25. En primer lugar, el estado regulatorio 
y  de políticas sobre las TIC permite establecer formas de mejorar y solucionar 
los problemas existentes que limitan su expansión. Los elementos para la 
capacidad doméstica de innovación requieren una infraestructura común de 
innovación en forma de instituciones y compromisos en recursos que apoyen 
la innovación, las condiciones particulares de un sistema integrado (de clusters\, 
y los vínculos de calidad entre ellas. Los resultados del GCR indican que ni el 
sector público ni el empresarial priorizan la asignación de recursos a estas 
actividades26. Queda claro que en estos países no existe un ambiente de alta 
innovación, aunque los encuestados consideran que existe cierto grado de 
calidad y  de predominio de científicos e investigadores de alta calidad.
En segundo lugar, las posibilidades de acceso a la información, focalizadas en 
el impacto de la disponibilidad y desarrollo del Internet, en la infraestructura, 
en los canales de distribución y transporte, y las condiciones locales, son 
determinantes para el crecimiento de las TI. El cuadro 1.10 muestra ciertas 
variables de tecnologías de la información y comunicaciones para los países 
andinos según el GCR de 1999 y del 2000. Existen diversos tipos de tecnología 
y diferentes formas de medir el avance tecnológico de un país. El gasto en
investigación y desarrollo fI6tD) es un indicador importante, el cual no resulta 
muy favorable para los países andinos. Estos se encuentran entre el 30% 
inferior en la clasificación para esta variable27. Asimismo, el número de 
computadoras por cada mil habitantes es también una variable que indica la 
difusión de este tipo de tecnología. Si comparamos los resultados mostrados 
para la Región Andina con los de los países desarrollados, los cuales superan 
los 8 mil por millón de habitantes, se hace más claro el déficit en el que se 
encuentran los primeros.
Un tercer aspecto es la complementariedad entre las TIC y el nivel del capital 
humano de una economía. El desarrollo de inversiones destinadas a mejorar el 
capital humano, a través del impacto de las TIC en las escuelas, institutos, 
universidades y centros de entrenamiento, resulta un buen indicador para 
medir dicha complementariedad y el potencial crecimiento de las TIC. En 1999, 
el porcentaje de la población registrado en educación terciaria en el Perú, 
Venezuela, Bolivia, Ecuador y Colombia fue de 31%, 29%, 22%, 20% y 19%, 
respectivamente. La colaboración en investigación entre la industria y las 
universidades en estos países es también bastante baja, ubicándose Venezue­
la, Perú, Colombia, Ecuador y Bolivia en los puestos 48, 53, 40, 57 y 46 de la 
clasificación en el año 2000. Sin embargo, el sector empresarial encuentra que 
estos países están en una mejor situación en el uso de computadoras y tecno-
logias de la información. En la clasificación de 1999 los países andinos se 
encuentran entre los puestos 33 para Venezuela y 45 para Bolivia; el Perú se 
encuentra en el puesto 36.
El tema de la estructura de mercado y el comportamiento empresarial se cen­
tra también en los procesos para promover las ventajas competitivas en el 
nivel de las compañías o grupos de compañías (dusters) a través del análisis 
de la estructura de mercado, el comportamiento empresarial y la calidad del 
capital humano encargado de la gestión de las empresas. En 1999, los empre­
sarios andinos encuestados consideran que los cargos de gerencia de las em­
presas se encuentran medianamente ocupados por profesionales preparados, 
con la excepción de los empresarios en el caso de Bolivia, que manifiestan una 
menor percepción28.
El cuadro anterior muestra los puestos obtenidos por los países andinos en la 
clasificación para 1999 con respecto a la intensidad de la competencia local, la 
existencia de actividad corporativa entre las empresas, la sofisticación de la 
demanda y la competitividad de los proveedores. El desempeño de los merca­
dos andinos es muy bajo, lo que pone en relieve el bajo nivel de competitividad 
en estos aspectos de vital importancia para el desenvolvimiento de las empre­
sas en los mercados globales. Estas debilidades se encuentran  relacionadas  a
la creación de ventajas competitivas por parte de las empresas en mercados 
internacionales, lo cual se logra a través de la creación de productos y proce­
sos diferenciados. En este sentido, se puede notar, a partir de la información 
proporcionada, que la percepción de los empresarios encuestados es negativa 
en lo que se refiere a estas variables. Los promedios en las respuestas para las 
preguntas sobre (i) las ventajas competitivas de las empresas en el país en los 
mercados internacionales se deben a productos y procesos únicos, y (ii) los 
procesos de producción generalmente emplean la tecnología más eficiente y de 
clase mundial, son inferiores a 3,31 y 3,86 respectivamente, para los cinco 
países andinos.
Finalmente, se debe tener en cuenta el impacto que tiene en la economía un 
ambiente doméstico propicio para la innovación. Este se caracteriza por tener 
insumos especializados y de alta calidad, un nivel de competencia y rivalidad 
doméstica que incentive la inversión en activos, una demanda sofisticada y la 
presencia de industrias relacionadas que incentiven el proceso.
En resumen, los paises andinos y el Perú en particular todavía muestran un 
fuerte déficit en aspectos cruciales para el crecimiento de mediano y largo 
plazo, como lo son el grado de innovación tecnológica que poseen las empre­
sas, el uso de tecnología de información, la capacitación de la fuerza laboral, 
la relación Estado-empresa y la solidez de sus instituciones, entre otros. Resul­
ta claro que todavía falta mucho por trabajar en aspectos microeconómicos 
como los mencionados anteriormente y que el crecimiento sostenido no solo 
es producto de reformas macroeconómicas. Como veremos en la siguiente 
sección, integrar ambos tipos de políticas se hace crucial para que la economía 
peruana logre consolidar su posición en una senda de desarrollo sostenible.
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Luego de la descripción de la situación competitiva del Perú según los indicadores 
y variables de los GCR, el siguiente paso consiste en analizar a fondo los compo­
nentes más importantes para la competitividad del Perú en términos de los nuevos 
indicadores incluidos en el GCR del 2000. Sin embargo, antes de ello resulta impor­
tante conocer las características del patrón de crecimiento de largo plazo que ha 
seguido la economía peruana. De esta forma, se podrá determinar la importancia 
de los factores de competitividad en el crecimiento: es decir, si las predicciones de 
crecimiento resultantes de los GCR se ven reflejadas en el crecimiento efectivo de la 
economía desde mediados del siglo XX. De allí derivará la magnitud de la impor­
tancia de análizar con detenimiento los factores de competitividad del GCR.
2.1 ¿Qué explica el crecimiento de la economía peruana durante la década de 
1990?
A principios de la década de 1990, en un ambiente de violencia terrorista y de 
inestabilidad política, el Perú enfrentaba el reto de superar el desastre económico 
que habian dejado las políticas populistas del gobierno aprista. A grandes ras­
gos, el consenso giraba alrededor de aplicar, durante los primeros años, un 
paquete de reformas macroeconómicas con el fin de estabilizar la economía 
sobre la base de una combinación de apertura y desregulación de los mercados 
con prudencia fiscal y bajos niveles de inflación. En la medida que este objetivo 
se lograse, resultaba clave seguir profundizando las reformas microeconómicas 
en sectores como educación, telecomunicaciones, finanzas e industria, entre 
otros. Estas tendrían como objetivo sostener el crecimiento de mediano y largo 
plazo, es decir, contribuir con la expansión de la oferta agregada y el producto 
potencial.
38
Dichas reformas permitieron a la economía peruana crecer a una tasa prome­
dio anual de 7% en términos reales entre 1992 y 1997, con lo que sobrepasa 
ligeramente los niveles de producción obtenidos en los años anteriores a la 
crisis1. La tasa inflacionaria bajó de 7.649,6% en 1990 a 10,2% en 1995 y 
luego se mantuvo estable con cifras por debajo del 6% hasta finales de la 
década. El déficit fiscal se redujo a -0,4% del PB1 hacia el año 1997. El consu­
mo y la inversión privada crecieron, entre 1992 y 1997, a una tasa promedio 
anual de 5,9% y 15,2%, en términos reales. Durante el mismo período, las 
exportaciones e importaciones crecieron en 10% y 13,2%, respectivamente. 
La inversión extranjera directa y las reservas internacionales se incrementaron 
de US$ 1.303,62 millones y US$ 531 millones en 1990 a US$ 7.006,84 millo­
nes y a US$ 10.169 millones en 19972. Es decir, la economía peruana se 
había recuperado y las expectativas sobre el crecimiento futuro parecían muy 
prometedoras.
El siguiente cuadro muestra en detalle la contracción que sufrió la producción 
nacional durante el período 1987-1992. En particular, la industria manufacture­
ra diversa fue la que más sufrió, cayendo en una tasa promedio anual de 10,8%. 
Esto contribuyó a que el sector industrial peruano se contrajera a una tasa de 
8,4%. Asimismo, los sectores comercio y de servicios cayeron a una tasa de 
5,7% y 5,5%, respectivamente, siendo los servicios provistos por el Estado los 
más afectados en este último rubro. Sin embargo, cabe resaltar que el sector 
pesca tuvo un crecimiento promedio anual de 6,9%, el cual estuvo asociado a las 
mejoras en los precios internacionales.
Por otro lado, durante el período 1992-1997, los sectores productivos de mayor 
dinamismo fueron la agricultura de exportación, construcción, manufactura di­
versa, minería metálica, energía y comercio. Dentro del primer grupo, la expor­
tación de productos no tradicionales, como el espárrago, fueron los que tuvieron 
el mayor éxito gracias a su alta productividad y a la fuerte demanda internacio­
nal3. Asimismo, dentro de las manufacturas diversas, aquellas elaboradas sobre 
la base de los recursos primarios obtenidos de la pesca y de la minería metálica 
fueron los de mayor importancia.  En  particular,  la  producción  de harina  de
A primera vista, las tres últimas columnas de este cuadro muestran que, en 
promedio, el paquete de reformas aplicadas durante la década de 1990 mantuvo 
casi invariante la estructura productiva peruana. Como era de esperar, aquellos 
rubros con una tasa de crecimiento mayor a la del PBI incrementaron su parti­
cipación y aquellos con una menor la redujeron. Sin embargo, en el nivel agre­
gado solo tres sectores lograron incrementar su participación durante estos años: 
agricultura, construcción y comercio. Ello sugeriría que dichas reformas tuvieron
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pescado y el refinamiento de metales no ferrosos tuvieron una fuerte expansión, 
la cual, al igual que la de los primeros, fue en su gran mayoría exportada a los 
mercados asiáticos, europeos y de América del Norte.
un mayor impacto en el desarrollo del sector no transable que en el sector 
transable de la economía4.
La lógica que explica este fenómeno resulta clara. La reducción de la barreras 
arancelaria y la desregulación de mercados dio cabida a un fuerte influjo de 
importaciones, las cuales pusieron una fuerte presión sobre la producción del 
sector industrial nacional y con él la rentabilidad del sector transable de la 
economía. Como se muestra en el cuadro anterior, el sector manufacturero había 
reducido su participación dentro del PBI de 15,5% en 1987 a 12,8% en 1997. 
Adicionalmente, el influjo de capital financiero internacional de corto y mediano 
plazo redujo las tasas de interés en moneda extranjera ai punto que en 1997 la 
participación de los créditos en dólares sobre el PBI eran de 16,1%, con respecto 
al 2% registrado en 1990. Dichos capitales tendieron a redireccionarse hacia el 
sector no transable debido al incremento en la rentabilidad de este5. La fuerte 
apreciación del tipo de cambio real durante este mismo período, reforzó el sesgo 
hacia la expansión del sector no transable6.
Esta situación no resulta ser la más ventajosa en términos del crecimiento de 
mediano y largo plazo para el caso de una economía pequeña y abierta como la 
peruana. La teoría económica señala que es en el sector transable en donde se 
tiende a concentrar la mayor cantidad de incrementos en productividad, por lo 
que se esperaría que aquellas economías con un sector transable más desarrolla­
do presenten mayores tasas de crecimiento que aquellas con un sector transable 
menos desarrollado. En este sentido, diversos economistas sostienen que fue la 
aplicación tardía e incompleta de la segunda etapa del paquete de reformas, las 
llamadas reformas microeconómicas, lo que no permitió incrementar la partici­
pación del sector transable y solidificar los cimientos para un desarrollo de 
mediano y largo plazo en sectores que actúan directamente sobre la generación 
de capital humano e innovación tecnológica.
La importancia de esta situación es  aun  más  clara  cuando se  analiza  en  un 
contexto de largo plazo. Desde finales de la década de  1950, la  tasa  de  creci-
miento promedio anual del índice de capacidad productiva (ICP) de la economía 
peruana ha mostrado una tendencia decreciente a lo largo de todos los periodos 
de expansión hasta finales de la década de 19907. Claramente, el paquete de 
reformas no ha sido capaz de atacar este problema eficientemente. Es más, para 
el período 1987-1997 esta ha sido la menor de todas, pues ha registrado un 
crecimiento de 2,2%.
El gráfico anterior muestra la evolución del PB1 real con los índices ICP e ICP* 
desde mediados de la década de 19408 . En particular, se puede observar un fuerte 
diferencial en las tasas de crecimiento entre el PBI y el ICP a partir de 1992. 
Entre los años 1992 y 1999, la primera creció a una tasa promedio anual de 
5,1% mientras que la segunda a una de 2,4%. Ello pone en evidencia el modera­
do impacto que tuvo el paquete de reformas en el producto potencial9.
Sin embargo, al compararse el PBI real con el indice ICP* se puede observar que 
el diferencial de crecimiento ya no es tan amplio como en el caso anterior. En 
este caso, la tasa de crecimiento promedio anual del ICP* entre los años 1992 
y 1999 fue de 3,8%. Esto nos permite incorporar una nueva dimensión al 
problema del producto potencial y es que en paises con abundantes recursos 
naturales, como el Perú, desarrollar proyectos de exploración y explotación no 
solo permite liberar presión sobre la brecha externa sino que ayuda de manera 
importante a incrementar el producto potencial de la economía a través de la 
“acumulación” del factor “recurso natural’’10. A pesar de ello, la conclusión 
anterior sigue siendo válida.
2.2 ¿Cambió el patrón de crecimiento durante la década de 1990?
Curiosamente, la mayoría de los periodos de expansión de la economía peruana 
durante la segunda mitad del siglo XX han seguido una regla fija. Estos se han 
dado con una temporalidad de aproximadamente diez años, comenzando cada 
uno de ellos en aquellos años cuyo último dígito es 7. El detalle del gráfico 2.1, 
presentado en el siguiente cuadro, da una mejor impresión de estos a partir de 
mediados de la década de 1940. En primer lugar, nótese la frecuencia con la que 
se han dado los períodos de expansión y, más importante, la tendencia decre­
ciente de las tasas de crecimiento promedio anual (TCPA) del ICP de la que se 
habló anteriormente. Asimismo, nótese que la reducción en las TCPA de los ICP 
ha sido acompañada por una reducción en las TCPA del PBI real durante el 
mismo período. En este sentido, cabria preguntarse qué factores han determina­
do dicho fenómeno de tal manera que podamos determinar las acciones que se 
deben tomar para revertir este proceso. Sin pretensión de plantear un análisis 
estadístico muy complicado y así analizar el tema meticulosamente, lo cual va 
más allá del propósito de este trabajo, nos concentramos en analizar los hechos 
estilizados de este con el fin de dar algunas luces sobre sus determinantes.
El cuadro 2.2 proporciona un punto de partida, ya que muestra la estructura 
productiva promedio de la economía peruana por períodos de expansión. Salta a 
la vista un hecho sorprendente: esta no ha variado significativamente desde la 
década de 1950. A lo  largo  de  estos  años,  el  sector  primario mantuvo una
participación promedio alrededor de 15,4%, el secundario de 18,9%, el sector 
distribución de 23,5% y el de servicios de 42,2%" , Ello ya dice algo sobre la falta 
de eficacia de las políticas utilizadas para modernizar la estructura productiva 
peruana12. Sin embargo, vale la pena analizar algunos casos importantes para 
así dar más luces sobre el tema. En particular, nos centramos en el sector minero 
y en el sector industrial. El primero, debido a su importancia como receptor de 
inversión y por ende de acumulación de capital y como motor de las exportacio­
nes tradicionales; mientras que el segundo, debido principalmente a la potencia­
lidad que ofrece como fuente de desarrollo tecnológico y motor de las exporta­
ciones no tradicionales.
La evolución del sector minero peruano ha estado sujeta a diversos vaivenes 
desde la década de 195013. Esto se debió principalmente a dos factores; la 
volatilidad de los precios internacionales y la evolución de los planes de inver­
sión de las grandes compañías multinacionales. El primero de ellos es claramen­
te exógeno a la evolución de la economía peruana, por lo  que  discutirlo  aquí
tiene poco relevancia. No obstante, el segundo resulta de mayor interés dado que 
dichas políticas están sujetas a la situación de la economía y al régimen político 
que las gobierna14.
La expansión de la década de 1950 de la minería en el Perú se dio en un 
contexto en donde la nueva ley de minería, promulgada en 1950, beneficiaba 
directamente al capital extranjero y en donde la disminución de los controles 
sobre el tipo de cambio y las importaciones abrió nuevas oportunidades de
inversión para el capital nacional (Thorp y Bertram 1978). Estos últimos se 
embarcaron en proyectos de mediana minería, especialmente durante la pri­
mera mitad de la década, mientras que el capital foráneo mantenía el control 
de los grandes yacimientos, los cuales comenzaron a producir hacia finales de 
la década. Esto permitió que la producción del sector de minería metálica fuera 
muy dinámica, se incrementó a una tasa promedio anual de 13,1% y elevó su 
participación dentro del PBI de 2,2% a 5,1% entre 1950 y principios de la 
década de 1960.
No obstante, a lo largo de la década de 1960, los proyectos de inversión se 
redujeron drásticamente. Inicialmente, esto se produjo debido a la reticencia de 
las compañías multinacionales en invertir nuevo capital en el Perú y esperar 
mejoras en los términos de los contratos (Thorp y Bertram 1978). Luego, hacia 
mediados y finales de la década de 1970, esta situación se agudizó debido a las 
políticas estatistas aplicadas por el gobierno militar. Ello llevó a que la produc­
ción minera solo creciera a una tasa promedio anual de 2,2% entre 1961 y 1968 
y a una de 0,7% entre 1968 y 1974.
La búsqueda de nuevos proyectos de inversión y la puesta en marcha de algunos 
que estuvieron paralizados durante la primera etapa del gobierno militar se re­
anudó hacia mediados de la década de 1970 y principios de la siguiente. Así, 
entre 1974 y 1979, la producción minera creció a una tasa promedio anual de 
9,9%. Las diversas crisis que sufrió el Perú durante la década de 1980 no gene­
raron un contexto propicio para continuar expandiendo dichos proyectos, y se 
estancó el desarrollo del sector. Entre 1979 y 1987, la producción minera creció 
a una tasa promedio anual de 0,1%. Con el programa de estabilización iniciado 
en la década de 1990, el sector minero comenzó a recuperarse nuevamente. Entre 
1987 y 1995, la producción del sector de minería metálica creció a una tasa de 
2,4% y entre 1995 y 1999 a una de 8,9%.
En los cuadro 2.1 y 2.2, sobre la evolución del PBI y del índice de capacidad 
productiva (ICP) se puede apreciar la importancia que ha tenido la recuperación 
del sector primario en la evolución del producto potencial, ICP*. En particular, el 
sector de minería metálica no solo contribuye a este proceso sino que también 
permite financiar el crecimiento a través de la brecha externa de la economía. En 
este sentido, las bases sentadas por el paquete de reformas económicas, en lo 
que se refiere a la reducción de barreras al ingreso de capitales, deben continuar. 
Asimismo, la estabilidad de estas inversiones resulta crucial para sostener el
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crecimiento de corto y mediano plazo, si se quiere mantener la estrategia de un 
crecimiento orientado por las exportaciones tradicionales. Sin embargo, como se 
mencionó anteriormente, debe tenerse presente que la evolución de este sector 
depende también de la evolución de los precios internacionales, por lo que su 
dinamismo, junto con el de la economía peruana, seguirá estando muy expuesta 
a shocks exógenos, tal como se ha vuelto a comprobar desde 1997 con la crisis 
asiática.
Por otro lado, el desarrollo del sector industrial, al igual que el del sector minero, 
ha estado sujeto a diversos vaivenes desde la década de 1950. Inicialmente, el 
crecimiento de este sector estuvo muy ligado a las actividades primario 
exportadoras, particularmente a la minera, que, como se mencionó líneas arriba, 
tuvo un fuerte crecimiento durante la década de 1950. Esta tendencia fue cam­
biando hacia actividades menos ligadas a la actividad exportadora tradicional, 
debido al incremento en la rentabilidad de sectores como la construcción, pro­
ductos químicos y bienes de consumo durables, entre otros. Thorp y Bertram 
(1978) señalan que dicho incremento de rentabilidad se debió a la fuerte devalua­
ción del tipo de cambio que protegió a la industria doméstica frente al fuerte flujo 
de importaciones, una creciente demanda interna, la reducción en la rentabilidad 
de actividades tradicionales de exportación y el apoyo estatal, el cual se tradujo 
en la Ley de Promoción Industrial aprobada en 1959. Así, entre 1946 y 1957, la 
tasa de crecimiento promedio anual de la producción del sector industrial fue de 
7,8%, lo cual llevó a que dicho sector representara el 11,6% del PBI en 1957.
Los cambios producidos por dicha ley llevaron a una más rápida expansión 
industrial durante la década de 1960. Entre 1960 y 1968, la tasa de crecimiento 
promedio anual de este sector fue de 8,2% y su participación pasó a 14,3% del 
PBI. Sin embargo, según estos mismos autores, las condiciones en que se dio la 
industrialización por sustitución de importaciones durante estos años no permi­
tió que dicho proceso fuese integrado ni autosostenido, pues se establecieron 
fuertes presiones sobre el sector externo y se hizo a la economía aun más 
vulnerable a shocks externos15.
Durante la primera etapa del gobierno militar hubo una drástica redistribución 
de la riqueza y del capital en la economía peruana. La participación estatal se
incrementó fuertemente, y llegó a tener el control del 26% del valor agregado de 
la economía después de las reformas aplicadas a finales de la década de 1960 
(Thorp y Bertram 1978). Entre las medidas que el gobierno militar de Velasco 
tomó para fomentar la producción industrial estuvo la Ley de Reforma Indus­
trial, la cual estaba orientada a incrementar la propiedad de los trabajadores en 
las empresas del sector. Esta ley también permitió un incremento en la protec­
ción del sector utilizando una estructura arancelaria escalonada con una alta 
dispersión y crecientes prohibiciones en las importaciones. Bajo estas circuns­
tancias, la producción industrial logró crecer a una tasa promedio anual de 6,3% 
entre 1967 y 1976 y logró una participación de 16,4% en este último año. Sin 
embargo, estas medidas, al igual que las aplicadas en la década de 1960, no 
atacaron los problemas de autosostenimiento ni de integración a los que se ha 
referido anteriormente. Ello mantuvo al sector altamente vulnerable, lo cual se 
hizo evidente en la segunda etapa del gobierno militar. La fuerte crisis de balan­
za de pagos que afectó a la economía hacia finales de la década de 1970 llevó a 
que entre 1976 y 1981 la producción industrial decreciera a una tasa promedio 
anual de 0,3%.
A lo largo de la década de 1980, la industria nacional continuó siendo protegida 
por altas tasas arancelaria y prohibiciones a las importaciones a pesar del inten­
to de aplicar un régimen más liberal a inicios de la década. En este contexto, y 
a pesar de la severa crisis que sufrió la economía entre 1982 y 1984, la produc­
ción manufacturera creció a una tasa promedio anual de 3,3% entre 1981 y 
1987. La participación de la sector industria] en el PBI se incrementó de 14,3% 
a 15,5% durante estos años.
Como ya se mencionó, las reformas macroeconómicas de inicios de la década de 
1990 conllevaron una drástica reducción en el nivel arancelario y eliminaron 
todas las prohibiciones a las importaciones. La tasa arancelaria promedio se 
redujo de 34,2% a 16,2% entre 1990 y 1994. La liberalización de la cuenta de 
capitales de la balanza de pagos, así como la apreciación del tipo de cambio, 
contribuyó a generar un fuerte influjo de importaciones que condujo a la reduc­
ción de la producción industrial a una tasa promedio anual de 1,1% entre 1987 
y 1997, con lo que su participación dentro del PBI cayó a 12,8% hacia 1997.
Como se puede apreciar, durante la década de 1990 la economía peruana ha 
entrado en un proceso de desindustrializacion, el cual resulta de suma gravedad 
si es que se pretende modernizar la estructura productiva y corregir el deterioro
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de la tasa de crecimiento de la capacidad productiva de la economía. En este 
sentido, resulta clave desarrollar sectores que permitan la innovación tecnológi­
ca y la acumulación de capital humano. Para ello, el papel del Estado debe ser 
uno que facilite un contexto en el que tanto la inversión extranjera como nacio­
nal vean rentable desarrollar dichos sectores. Esto no significa un Estado que 
eleve artificialmente las tasas de rentabilidad sino uno que provea reglas claras 
y transparentes, protección de los derechos de propiedad y acceso una sólida 
infraestructura logística y a tecnologías de información.
2.3 ¿Qué nos dice The G lo b a l C o m p e titiv e n e s s  R e p o rt al respecto?
En la primera sección se analizó exhaustivamente la evolución de las posiciones 
que el Perú ocupó en la clasificación de The Global Competitiveness Report (GCR) 
desde 1996. Se muestra que este siempre se mantuvo en el último tercio de dicha 
clasificación, a pesar de que hubiera mejorado su posición relativa durante los 
años. Consecuentemente, el Perú no ha mostrado significativos avances en los 
factores que determinan su competitividad. En particular, el cuadro 1.2 presenta­
do en dicha sección muestra que el Perú retrocedió su posición ajustada (PA) en 
sectores como instituciones, tecnología y gerencia. Asimismo, tuvo incrementos 
moderados en los demás sectores.
El análisis presentado hasta ahora señala que, desde la década de 1950, la 
economía ha mantenido como columna vertebral de su estrategia de crecimiento 
a las exportaciones primarias. Los excedentes provocados por esta actividad han 
sido utilizados de diversas maneras. Desde mediados de la década de 1970 hasta 
finales de la década siguiente, estos sirvieron para financiar la industrialización 
por sustitución de importaciones, la cual, a su vez, se aplicó de diversas maneras 
y con diferentes intensidades. En la década de 1990, periodo en el cual se priorizó 
la prudencia fiscal, dichas exportaciones permitieron financiar parcialmente el 
crecimiento de las inversiones y del consumo.
Sin embargo, a lo largo de estos años no ha habido un programa estructurado 
con el fin de modernizar la estructura productiva peruana de manera coherente, 
independientemente de la orientación del mismo. Es decir, no se han desarrolla­
do políticas que ataquen eficientemente los problemas que un crecimiento soste­
nido a mediano y largo plazo demandan. Las supuestas reformas microeconómieas 
de las que ya hemos hablado deberían de haber tenido esa función, pero desgra­
ciadamente eso no ocurrió.
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Al tratar de explicar el comportamiento del Perú según la óptica de los reportes 
de competitividad (GCR), se aprecia que realmente no es sorprendente el desem­
peño que la economía peruana ha tenido durante los años en los que ha sido 
incluida en la clasificación, ya que, justamente, el GCR trata de medir las condi­
ciones que tiene un país para crecer de manera sostenida en un horizonte de 
mediano plazo. Adicionalmente, si se identifican los factores en los que el Perú 
ha tenido un pobre desempeño, estos son justamente aquellos que permiten 
desarrollar los incrementos de productividad más importantes. No obstante, este 
índice no mide los incrementos en la competitividad por la acumulación de 
recursos naturales, que como se ha visto sí resultan importantes para el desarro­
llo de mediano plazo de una economía como la peruana, por lo que su posición 
podría estar ligeramente subestimada.
En este sentido, el GCR es de suma importancia para identificar los sectores que 
tendrían un mayor impacto en el crecimiento potencial de la economía con el fin 
de diseñar políticas coherentes que permitan trazar objetivos de mediano y largo 
plazo, algo que todavía no se ha podido lograr satisfactoriamente, como se 
aprecia a lo largo del desarrollo del análisis realizado. De esta forma, en la 
siguiente sección se analiza con detenimiento algunos de los componentes más 
importantes para la competitividad del Perú en términos de los nuevos indicadores 
incluidos en el GCR del 2000.
50
El análisis de la primera sección ha tomado en cuenta, básicamente los años 
entre 1995 y 1999, para realizar una descripción de los factores que intervienen 
en determinar la competitividad del Perú. En la segunda sección, se ha analizado 
con detenimiento el crecimiento de la economía peruana para identificar las 
causas del crecimiento del Perú y si estas se encontraban fundamentadas en 
factores de competitividad, tales como los de The Global Competitiveness Report 
(GCR). La respuesta a esta pregunta ha sido negativa: el crecimiento del Perú ha 
estado sustentado en la explotación de recursos naturales y exportación de pro­
ductos primarios. No se ha concluido la fase de industrialización del país -incluso 
podría estar siendo revertida- y aún existen muchos aspectos que deben ser 
desarrollados y que son los factores que los GCR identifican como condición y 
sustento de un desarrollo sostenible y de largo plazo.
Así, se han identificado los temas clave para lograr lo anterior. La economía 
peruana debe desarrollar aquellos sectores que permitan la innovación tecnológica 
y la acumulación de capital humano. Como ya se ha establecido, el Estado debe 
facilitar un contexto rentable para la inversión extranjera y nacional, a través de 
reglas claras y transparentes, la protección de los derechos de propiedad y el acceso 
a una sólida infraestructura logística y a las tecnologías de la información y las 
comunicaciones.
El cambio en la metodología del cálculo del índice de competitividad en los GCR a 
partir del año 2000 introduce un análisis más detallado de aquellos temas que, 
justamente, son los de mayor importancia para el Perú. Estos son analizados bajo 
la perspectiva de los nuevos indicadores incluidos en los GCR: de crecimiento
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competitivo y crecimiento actual. Las variables principales que se incluyen en el 
primero (Growth Competitiveness Index) son: orientación hacia el exterior, finan­
zas y creatividad económica. En cuanto al segundo (Current Competitiveness Index), 
este mide el ambiente de negocios actual, que señala cómo se encuentra la econo­
mía al momento del análisis. Algunos de los aspectos que intervienen en este 
último se tratan bajo el contexto de capacidad de creación de nuevas empresas en 
la economía. Dado que es necesario que se desarrollen políticas que ataquen 
eficientemente los problemas que demandan un crecimiento sostenido a mediano 
y largo plazo, los siguientes temas han sido identificados como fundamentales 
para lograr lo anterior: la innovación, la tecnología, la creación de nuevas empre­
sas, la apertura de la economía, el papel de las exportaciones, el sistema financiero 
y la canalización de recursos.
A lo largo de esta sección, se pretende desarrollar cada uno de estos puntos a la luz 
de la información que proporciona el GCR complementándola con datos más pre­
cisos, para asi poder determinar (i) las políticas necesarias para mejorar y fortalecer 
estos temas y (ii) la información que debe también ser tomada en cuenta al ana­
lizar estos temas a través de los GCR, para que la realidad de la economia peruana 
y otras economías se vea adecuadamente reflejada en estos reportes. Esto se recoge 
en la cuarta sección del presente documento.
Entre los aspectos positivos de la economía peruana, se encuentra la libertad en la 
cuenta de capitales, la libre entrada al sector bancario (calificada como fácil y 
sujeta a restricciones razonables), la ausencia de controles de tasas de interés y la 
participación privada en el sector bancario (de aproximadamente 90<¥o para el 
2000). Otros aspectos se refieren al Gobierno y al sector laboral: el nivel de gasto 
del Gobierno, la calidad de sus subsidios, su nivel de ahorro, el mecanismo de 
establecimiento de salarios, las reglas de empleo y el impacto del salario mínimo, 
entre otros. Estos temas ya han sido mencionados en la primera sección como 
fortalezas de la economía peruana en términos de competitividad.
Sin embargo, en términos generales, el GCR cataloga al Perú como un país que 
promete un pobre desempeño futuro en sus tasas de crecimiento. Sus mayores 
debilidades están dadas por su limitado desarrollo tecnológico y la falta de una 
política tecnológica nacional, que involucra tanto al Estado como al propio sector 
privado como motores de desarrollo. A esto se suma la falta de competitividad en 
las facilidades para el desarrollo de nuevas empresas; la falta de capital de riesgo es
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clara señal de esta limitante. La poca profundidad financiera y la falta de acceso a 
crédito son evidencia de que la actividad empresarial privada no está siendo 
eficientemente promovida. Por último, la integración al proceso de globalización se 
ve limitada por los altos costos de importación: más allá del arancel existen altos 
costos logisticos y costos provenientes de la pobre infraestructura física, lo mismo 
que para el caso de la exportación. Aunque al comparar al Perú con el resto de 
países andinos los resultados son similares, esto obliga al Perú a evaluar su estra­
tegia de competitividad y enfocar sus esfuerzos en sobrepasar las limitantes y 
potenciar sus oportunidades de desarrollo para ser una localización atractiva a la 
inversión extranjera y a la propia inversión nacional.
3.1 La apertura de la economía y el papel de las exportaciones
Debido al proceso de apertura, la balanza comercial durante el periodo 1991- 
199S ha mostrado una tendencia decreciente. En 1995, el déficit comercial al­
canzó niveles cercanos al 4% del PBI y el déficit en cuenta corriente llegó a 
niveles de 7,7% del PBI. Estos déficit fueron financiados por el ingreso de capi­
tales tanto a través del flujo de inversión extranjera directa como los ingresos 
por privatizaciones. Hacia 1999, el déficit alcanza niveles cercanos el 3,5% del 
producto.
Desde 1995, las exportaciones de productos tradicionales comenzaron a crecer; 
pero, en 1998, disminuyeron en cerca de US$ 1.000 millones debido al fenómeno 
de El Niño, tendencia que fue revertida en 1999. Del mismo modo, a partir de 
1998, las exportaciones de productos no tradicionales disminuyeron de US $1.967 
millones en 1998 a US $1.574 millones en 1999. Las importaciones también 
experimentaron un descenso debido a la crisis de liquidez durante los últimos 
años. El descenso fue más pronunciado en 1999, año en el cual las importacio­
nes totales representaron US$ 6.729 millones, 18% menos que en 1998 (Banco 
Central de Reserva del Perú).
La cuenta financiera del sector privado sin privatización mostró una tendencia 
creciente hasta 1997. A partir de dicho año, se inició un proceso de reducción 
en los flujos de inversión directa sin privatización y en los préstamos de largo 
plazo. La inversión en cartera mostró una disminución mucho más acentuada, 
ya que los capitales se retiraron durante 1998 y 1999, fruto de la crisis de 
liquidez internacional. La inversión directa por  privatización  fue  muy impor-
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tante entre 1994 y 1996, debido a la privatización de las principales empresas 
del sector telecomunicaciones y energía. En 1994, los flujos de inversión directa 
por privatización ascendieron a US $2.241 millones, mientras que en 1996 
fueron de US $1.688 millones. Durante los demás años, estas inversiones han 
registrado montos significativamente menores, con la excepción de 1995, año 
en que se registraron US $547 millones. Por otro lado, mientras en 1997 la 
inversión en cartera fue de US $317 millones, en 1998 se perdieron capitales 
por US $343 millones y en 1999 por US $316 millones (Banco Central de 
Reserva del Perú).
Frente a todo esto, tal como ha analizado en la primera sección del presente 
documento, el Perú presenta una serie de ventajas en términos de apertura para 
los inversionistas. El Perú cuenta con un arancel promedio menor al de varios 
países como Venezuela, Colombia, Ecuador y Brasil, y escasas restricciones de 
cuenta de capitales (puesto 11 para el 2000). Sin embargo, existen restricciones 
no evidentes, que responden a políticas internas que afectan el comercio. Entre 
estos temas, se encuentra el grado de desarrollo de la infraestructura física, la 
calidad de los servicios logísticos y otros temas que participan en los costos de 
importación y de exportación.
3.2 Infraestructura y logística
Un aspecto esencial para el desarrollo de la economía hacia su inserción al 
mundo globalizado es la infraestructura física y los servicios logísticos para las 
diversas actividades, no solo de exportación e importación, sino también de 
interconexión entre los agentes económicos en general. Para el 2000, el Perú se 
encuentra en el puesto 47 para el indicador sobre extensión y eficiencia de las 
facilidades portuarias, puesto solo superado por Ecuador. En cuanto al desarrollo 
de las vías ferroviarias, el Perú se encuentra en el puesto 48 para ese mismo año, 
y en la calidad y extensión del transporte aéreo, en el puesto 55.
3.2.1 Transporte terrestre
El 229b de la red vial es nacional, el 18% departamental y el 60% vecinal. El 
siguiente cuadro muestra la calidad de la red vial nacional. Aunque el 78% 
de la red vial nacional se reporta en buena calidad, solo el 13% es asfaltada, 
el 24% es afirmada, el 18% es sin afirmar y aún el  45%  es trocha (en 1998,
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según el Ministerio de Transportes y Comunicaciones), lo que muestra que a 
lo largo de todo el territorio la infraestructura es aún insuficiente y de una 
inadecuada superficie de rodadura. Esto dificulta enormemente la actividad 
comercial entre localidades alejadas, especialmente para las pequeñas y 
medianas empresas localizadas fuera de la ciudad capital, ya que implica un 
elevado costo de transporte, un elevado costo especialmente en cuestión de 
tiempo. Sin embargo, la información que recoge el GCR entre empresarios 
peruanos muestra una situación más optimista sobre la infraestructura: en 
el 2000, el Perú se encuentra en el puesto 29 en la variable cualitativa sobre 
extensión y calidad de los caminos, puesto superior al de los demás paises 
de América del Sur.
Considerando la información anterior, resulta interesante analizar cómo in­
fluye la calidad de la infraestructura terrestre en la actividad comercial. Se 
estima que pasar de una vía afirmada a una asfaltada implicaría un ahorro 
en costos de transporte del orden del 30% (Ministerio de Transportes y Co­
municaciones, y Apoyo Consultoría). El siguiente cuadro muestra las vías de 
comunicación de los principales puertos de la costa del país hacia las ciuda­
des más cercanas o más importantes. Sin embargo, se necesitaría obtener 
información detallada sobre la calidad de los caminos que conectan los 
puertos con las ciudades que se mencionan en el cuadro para tener una 




El proceso de privatizaciones y concesiones de infraestructura pública ha ido 
desacelerándose hasta casi estancarse. Sin embargo, es necesario que este 
proceso siga adelante y se concluya para que la eficiencia en la administración 
y en la provisión de servicios aumente. En lo que se refiere a los puertos, a 
pesar de que por la ubicación de los mismos es más conveniente que muchos 
comerciantes utilicen los puertos más cercanos a sus centros de operaciones, 
el estado de la infraestructura y la calidad de los servicios que muchos de ellos 
ofrecen obliga a que estos comerciantes utilicen puertos más lejanos por ser 
más eficientes. Incluso, existe una alta concentración del movimiento de car­
ga en los puertos: por ejemplo, el Callao centraliza el 71,5% de la carga 
nacional (en el 2000, según la Empresa Nacional de Puertos). Acelerar el pro­
ceso de privatizaciones y concesiones, además  de  permitir  ahorrar  en  costos,
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permitirá aumentar el grado de sustituibilidad portuaria fundamentada en 
eficiencia.
Según cifras dadas a conocer por la Empresa Nacional de Puertos, las tarifas 
de carga para el puerto del Callao se encuentran por encima de las tarifas para 
los puertos de Valparaíso y Buenos Aires; según cifras de 1998, existía un 
rango entre 241 y 300 dólares para el Callao, frente a 202 y 164 dólares para 
Valparaíso y Buenos Aires, respectivamente. Por otro lado, en junio del 2000, 
el tiempo efectivo de trabajo de carga y descarga en muelles peruanos repre­
sentó alrededor del 83% del tiempo total que la nave se encuentra estacionada 
en el mismo, sin contar el tiempo de espera para ingresar al mismo. El tiempo 
de demora en el muelle del Callao es de 29 horas, mientras que en puertos 
como Seattle, Singapur y Buenos Aires es de aproximadamente 20 horas. Por 
último, del total movilizado en los puertos, solo el 30% se encuentra concen­
trado en contenedores, a pesar de que la tendencia mundial tiende a emplear 
este medio de comercio pues proporciona una manipulación más eficiente, 
mayor seguridad y menores costos.
En el cuadro 1 del anexo se comparan las tarifas por servicios de carga y los 
costos de servicio a las naves del puerto del Callao con puertos chilenos. En 
lo que se refiere a las tarifas por el servicio de carga, el costo promedio por 
tonelada métrica en el puerto del Callao es de US $7, menor al de puertos 
chilenos (de US $11). En cuanto a los costos por servicio a las naves, los 
costos totales en puertos chilenos son muy superiores a los del puerto del 
Callao: 20.518 dólares en puertos chilenos frente a 12.567 dólares en el 
Callao por 20 horas de permanencia. A pesar de esta diferencia, como se 
muestra en el siguiente cuadro, en el puerto del Callao los costos de servicio 
a las naves por los cuatro conceptos son más homogéneos entre sí en com­
paración a los de puertos chilenos. El grueso de los costos de servicio a las 
naves en puertos chilenos corresponde a gastos en los puertos. En el caso del 
puerto del Callao, los gastos frente a autoridades son mayores en proporción 
a los respectivos chilenos; incluso, son mayores; 4.325 dólares en el Callao 
y 2.984 en puertos chilenos. Los gastos frente a autoridades corresponden 
básicamente a autorizaciones y supervisión de sanidad. Es importante que 
se evalúe la posibilidad de disminuir la incidencia de estos costos adminis­
trativos, de ser posible, para agilizar este proceso, especialmente si llegaran 
a constituir barreras burocráticas.
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3.2.3 Transporte aéreo
En el Perú solo existen tres aeropuertos internacionales: en Lima, Cuzco e 
Iquitos. De un total de 3,6 millones de pasajeros embarcados en todo el país, 
el 61,4% es embarcado en el aeropuerto de Lima (vuelos nacionales e interna­
cionales); en el Cuzco se embarca menos del 11% (cifras para el año 2000, 
según CORPAC). Información proporcionada por el Ministerio de Transportes 
y Comunicaciones señala que para 1996, en el Aeropuerto Internacional Jorge 
Chávez de Lima, el tráfico aéreo internacional de carga de entrada fue de 
26.154, y el de salida fue de 31.210 toneladas métricas, por parte de compa­
ñías regulares.
En el GCR para el 2000, se incluye un indicador de costo por kilómetro de 
transporte aéreo entre dos ciudades principales (para el Perú es de US $0,376, 
puesto 29 para ese año). Sin embargo, este indicador puede depender del costo 
de la moneda local. Algún indicador de calidad de este servicio podría ser un 
mejor reflejo de la realidad.
A partir de la información proporcionada, claramente se aprecia que el estado 
de la infraestructura física obliga a que las actividades se centralicen en la 
ciudad capital. Del mismo modo, los servicios logísticos conexos también 
inciden en esta centralización. Para que la economía peruana pueda ser com­
petitiva, es necesario que el proceso de privatizaciones y concesiones se acele­
re, para que así se incremente la eficiencia  y  bajen  los  sobrecostos  existentes
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en la comercialización y transporte. De este modo, los servicios podrán estar 
descentralizados. Adicionalmente, una regulación clara y transparente de es­
tos servicios es necesaria para eliminar sobrecostos ligados a la falta de clari­
dad que resulta en pagos duplicados y falta de claridad en quiénes ofrecen 
determinados servicios1.
3.3 Importaciones y exportaciones
Las importaciones CIF al Perú fueron en 1997 cercanas a 8.400 millones de 
dólares; en 1999 bajaron a aproximadamente 6.730 millones; y en el 2000 se 
recuperaron ligeramente a aproximadamente 7.400 millones. Por el lado de las 
exportaciones, entre 1997 y 1998 bajaron más de 1.000 millones de dólares FOB 
(de 6.757 millones a 5.640 millones, aproximadamente). Es decir, las exportacio­
nes respondieron más rápidamente a la crisis que empezó a afectar a la econo­
mía peruana. Entre los años 1999 y 2000 se recuperaron: de 5.973 millones a 
6.674 millones de dólares respectivamente para esos años (Superintendencia 
Nacional de Aduanas y Ministerio de Economía y Finanzas).
Ahora bien, los dos cuadros anteriores muestran los principales países de origen 
de las importaciones y destino de las exportaciones, por su participación en el 
flujo total2. En el caso de las importaciones, aunque por escasa participación, 
Chile ha desplazado a Argentina en el cuadro; y en el caso de las exportaciones, 
ha aumentado el porcentaje dirigido a Chile, desplazando a Alemania en el 
cuadro para el 2000. Esto resulta interesante en términos de política comercial. 
La política de integración comercial del Perú debe tomar en cuenta esta dinámi­
ca, especialmente en términos de atracción de inversiones.
Según el GCR para el 2000, el Perú se encuentra en el puesto 50 para el indicador 
sobre cargos para la importación, por debajo de Colombia, pero en una mejor 
posición que el resto de países andinos. Para la variable sobre barreras ocultas a 
la importación, el Perú ocupa el puesto 34. El análisis de esta información 
requiere mayor profundización. En los cuadros 2 al 4 del anexo, se muestran los 
costos de importación (por distintas vías) de tres tipos de bienes: de capital, de 
consumo e intermedios. Se ha realizado un ejercicio para identificar cuáles son 
los componentes más importantes del costo que implica importar distintos tipos 
de bienes. El siguiente cuadro muestra la estructura porcentual de los costos más 
importantes, para los bienes ejemplificados: aparatos de navegación y radio 
navegación (bienes de capital), pasas, ciruelas, damascos, etc. (bienes de consu­
mo) y fécula de maíz (bien intermedio).
En el caso de los bienes de capital, los costos totales de importación incrementan 
el precio FOB en casi 39%; en el caso de los bienes de consumo, el incremento es 
de 29% aproximadamente; y en el caso del bien intermedio, es de 74%. Estos 
incrementos consideran los rubros incluidos en el cuadro anterior y no incluyen 
los pagos a los agentes de aduanas (servicios cuyo cobro incluye el 18% por 
impuesto a las ventas): estos representan el 1,2%, 1,3% y 6% aproximadamente 
del valor FOB para los bienes de capital, consumo e intermedios, respectivamente.
Comparar esta información con la situación en otros países, en especial los 
países andinos, resultaría muy revelador en términos de políticas y medidas que 
se deberían adoptar para incrementar la competitividad. En estos términos, el 
Impuesto General a las Ventas (IGV) es un costo considerable en la importación 
de bienes. La estructura arancelaria también debería ser revisada en los casos de 
bienes de capital e insumos que no se producen en el Perú, para dinamizar la 
creación de industria alrededor de estos insumos y bienes. Propuestas concretas 
respecto de estos temas se tratarán en la cuarta sección.
Para el caso de la actividad exportadora, el Perú ocupa, según el GCR del 2000, 
el puesto 53 para la variable sobre si el Gobierno apoya la actividad exportadora 
por parte de las empresas, y el puesto 54 para la variable sobre si el tipo de 
cambio es favorable para las exportaciones. Sin embargo, y al igual que para el 
caso de los costos de importación, estos datos que provienen de las encuestas de 
opinión, deben ser contrastados con datos cuantitativos sobre los costos que 
enfrentan los exportadores. En el cuadro 5 del anexo, se  ha realizado  también
61
un ejercicio que identifica los costos de exportar un bien manufacturado, en 
particular, polos de algodón.
En este caso, los costos de exportación de este tipo de bien representan poco 
más del 3% sobre el valor FOB. En el Perú no existe una estrategia extendida 
de seguimiento de los productos exportados a otros mercados, especialmente 
para las empresas exportadoras medianas y pequeñas, cuyos volúmenes de 
exportación por lo general no son muy grandes. Debiera existir un mecanismo 
de coordinación entre exportadores de tal forma que sea posible este segui­
miento, y la creación de centros de distribución en los principales mercados 
extranjeros de exportación. Así podrían aprovecharse las economías de escala 
que esto produce y la posibilidad de que la exportación de volúmenes medianos 
sea más rentable.
3.4 El sistema financiero y la canalización de recursos
Durante los últimos 10 años, las continuas tasas de crecimiento y la moderniza­
ción del sistema financiero resultaron en el crecimiento de la liquidez del sistema 
financiero: aumentó de 1.139 millones de nuevos soles en 1990 a 54.809 millo­
nes a setiembre del 2000. En términos reales, la tasa de crecimiento promedio 
anual entre 1990 y 1999 fue de 7,6%. En los años 1999 y 2000 esta tasa fue de 
12,2% y 1,7%, respectivamente3.
Una de las características del sistema financiero es la dolarización de los activos 
y pasivos. En el 2000, el 68% del cuasidinero estaba denominado en moneda 
extranjera, mientras que la liquidez en moneda extranjera representó el 60% de 
la liquidez total del sistema financiero, al igual que en 1999. La dolarización ha 
mostrado, sin embargo, una tendencia decreciente desde 1993 debido a la fuerte 
disminución de la inflación a partir de ese año. Sin embargo, la dolarización en 
el Perú es aún sumamente alta, por lo que el Banco Central mantiene un papel 
bastante limitado en política monetaria: el Banco Central no puede afectar más 
de un cuarto de la oferta monetaria total. Esto hace que los efectos reales de la 
política monetaria sean relativamente limitados, inclusive en el corto plazo.
En cuanto a las tasas de interés, durante la presente  década  la  disminución  de 
las mismas se produjo como consecuencia de la  estabilidad  macroeconómica  y
de las mejores expectativas futuras que incentivaron la incursión de nuevas 
empresas financieras nacionales y extranjeras en nuestro mercado. Entre los 
años 1991 y 2000, en términos anuales, la TAMN (tasa activa promedio en 
moneda nacional) disminuyó de 244% a 30%, la TAMEX (tasa activa promedio 
en moneda extranjera) disminuyó de 21% a 14%, la TIPMN (tasa pasiva prome­
dio en moneda nacional) disminuyó de 38% a 10%, y la TIPMEX (tasa pasiva 
promedio en moneda extranjera) disminuyó de 8% a 5%. A pesar de ello, la tasa 
de interés activa sigue siendo alta debido a los problemas de solvencia de mu­
chas empresas y la percepción de riesgo del país. De hecho uno de los principales 
objetivos de la política económica actual es idear mecanismos para reducir el 
costo del crédito y disminuir el diferencial entre tasas activas y pasivas.
El alto spread de las tasas bancarias sugiere deficiencias en la canalización de 
recursos para las inversiones. Los indicadores financieros para el Perú de los 
GCR muestran que existe poca profundización en el sistema bancario y un bajo 
ratio de depósito de dinero en los bancos como porcentaje del PB1: 40,77% 
según el GCR del 2000 (puesto 49). Sin embargo, existe un nivel importante de 
capitales en el sistema, pero dadas las crisis que ha sufrido la economía, el 
otorgamiento de créditos al sector privado ha disminuido considerablemente por 
el riesgo que esto implica para la banca múltiple. La austeridad crediticia que 
provocó la salida de capitales externos de corto plazo iniciada a finales de 1998, 
las dificultades financieras en algunos sectores de actividad y la persistencia de 
expectativas adversas durante buena parte del año determinaron una merma de 
la demanda interna (-3%), que desembocó en una reducción del empleo (-6%) y 
una crisis en el sector financiero (según cifras de la CEPAL). Durante el 2000, la 
precariedad de la situación financiera obligó a poner en marcha un programa de 
rescate de las empresas (antes del año 2000 ya habían sido puestos en práctica 
dos de ellos) y el crédito al sector privado volvió a contraerse.
Para una mejor visión de lo que sucede en la disponibilidad de capitales locales, 
es importante incluir en el análisis indicadores de las empresas financieras pri­
vadas, las empresas estatales y las administradoras de fondos de pensiones, 
además de la banca múltiple, ya que el conjunto del sistema financiero muestra 
que el ahorro interno se canaliza por medios diversos, no solo a través de la 
banca. Incluso, se canaliza por medios fuera del sistema financiero, como es el 
caso de las pequeñas y medianas empresas, muchas de ellas informales4.
A pesar de que la banca múltiple presenta la mayor participación en los recursos 
con los que cuenta el sistema financiero, las empresas financieras y estatales 
también cuentan con recursos importantes. Más aun, las administradoras de 
fondos de pensiones participan en el sistema, por lo que deben ser consideradas 
en el análisis. Incluso en los GCR podría incorporarse a todos los agentes finan­
cieros en los indicadores sobre finanzas, que se encuentran concentrados en el 
sector bancario.
Los indicadores que se presentan a continuación5 señalan que, entre los años 
1998 y 2000, los préstamos en moneda extranjera en todo el sistema se retraje­
ron, lo cual puede ser resultado de inseguridad con respecto a la estabilidad de la 
moneda nacional, que tuvo como efecto la retención de divisas extranjeras, 
debido también, como ya se mencionó, a una mayor cautela en el otorgamiento 
de préstamos por el sector financiero. Esta mayor cautela es producto de una 
cierta interrupción en la intermediación financiera, producto de la morosidad 
resultado de la crisis desde 1998 que ha llevado a que el Gobierno haya tenido 
que intervenir en el rescate de varios bancos privados.
3.4.1 Liquidez del sistema financiero
Para el año 2000 se registró una disminución en el indicador de liquidez (el 
ratio activo disponible sobre activo total) para todo el sector. La banca múlti­
ple fue la menos afectada (10% de disminución), mientras que el activo dispo­
nible respecto del total de activo de las empresas financieras bajó en 50% 
respecto del año anterior. La contraparte de esta caída generalizada, es el 
aparente incremento de la participación de las inversiones dentro de los ba­
lances, entre los años 1998 y 2000. Durante 1998, el nivel de las inversiones 
para la parte estatal, la banca, y las empresas financieras fue de 6,14%, 
3,12%, 3,89%, respectivamente. Para la banca y las empresas financieras, las 
inversiones se incrementaron al doble o más respecto de sus niveles en 1998, 
hasta llegar a 14,24% para empresas estatales y 7,41% para la banca múltiple. 
Las empresas financieras demoraron un año más para duplicar la participa­
ción de las inversiones; para el año 2000, el porcentaje de inversiones fue de 
6,72% sobre el activo total, mientras que los porcentajes de los otros dos 
sectores financieros se mantuvieron.
3.4.2 Las colocaciones en el sistema financiero
Cabe mencionar la concentración de los servicios financieros en la ciudad 
capital: aproximadamente el 86% de las colocaciones se encuentra en Lima, 
lo que representa 35 mil millones de nuevos soles, frente a ciudades como lea 
y Cuzco, que concentran 450 y 200 millones en colocaciones, aproximada­
mente, para el año 2000. Un indicador adicional de centralización de estos 
servicios corresponde al número de agencias por cada 100 mil habitantes. El 
promedio nacional es de 3,3 agencias; en Lima este indicador supera las 7 
agencias por cada 100 mil habitantes; en Huancavelica, por ejemplo, bordea 
las 0,2 agencias por 100 mil habitantes.
El porcentaje de activos denominados en moneda extranjera dentro del total 
es alto, tanto para las empresas estatales (64%) como para la banca (aproxi­
madamente 70%). Para las empresas financieras, este porcentaje es moderado 
(34%). Esto es un indicador de la dolarización de los activos. En el caso de los 
pasivos, dicho fenómeno predomina en el sector bancario: 73% de los depósi­
tos denominados en moneda extranjera.
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3.4.3 Cobertura de los activos del sector financiero
Para el año 2000 se registraron altos niveles de activo líquido para todo el 
sector, específicamente para las empresas financieras, para las cuales cubre el 
480% de las obligaciones inmediatas. Para la banca, el activo líquido cubre el 
200% de las obligaciones inmediatas y para las empresas estatales soporta el 
86% de las obligaciones inmediatas. Gran parte del activo líquido lo constitu­
yen las colocaciones. La excesiva liquidez y la dolarización se acentúan al 
analizar el ratio colocaciones en moneda extranjera sobre depósitos denomi­
nados de igual manera. Dicho ratio ha estado en crecimiento desde 1998. A 
partir de un nivel de cobertura de 316% en 1998, aumentó a 460% en 1999 y 
a 3.174% en el año 2000.
3.4.4 Calidad de los activos y suficiencia de capital
Para el año 2000, del total de cartera atrasada de la banca, empresas financie­
ras y empresas estatales, el 71%, 82% y 32% tenía garantías, respectivamen­
te. Por otro lado, las provisiones con respecto a las colocaciones brutas pre­
sentaron niveles altos (95% para las empresas estatales y entre 83% y 88% 
para las otras áreas financieras). Todo esto indica que, a pesar de haber un 
nivel alto de cartera con garantías, el nivel de las provisiones (activo negativo) 
sugiere un mayor riesgo aparente. Esto último resulta de analizar el ratio 
colocaciones atrasadas menos provisiones sobre colocaciones brutas, que para 
los tres casos registran un promedio de uno por ciento.
El nivel de provisiones, tanto para la banca múltiple como por las empresas 
estatales, muestra niveles similares al separar la parte denominada en nuevos 
soles de aquella en moneda extranjera. El ratio de provisiones en moneda 
nacional sobre las colocaciones atrasadas en soles y el mismo cociente deno­
minado en moneda extranjera registraron para las empresas estatales 96% y 
98%; para la banca, 91% y 87%. Para el caso de las empresas financieras es 
interesante la superioridad de las provisiones para colocaciones en moneda 
nacional (177%), con respecto a las denominadas en moneda extranjera (67%). 
Por último, las reservas de las empresas financieras son muy bajas (5%) en 
comparación con los niveles del sistema bancario (28%) y de las empresas 
estatales (38%).
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3.4.5 Rentabilidad del sistema financiero
Otro grupo de indicadores importantes son los indicadores de rentabilidad. Los 
ingresos financieros representan una buena porción de los activos rentables. 
Para el 2000, este ratio fue de 36% para las empresas financieras, mientras 
que el ratio de egresos financieros con respecto a los pasivos costeables alcan­
zó el 13%, aproximadamente. Esto indica que, a pesar de tener un alto nivel 
de entradas de dinero, las obligaciones son pagadas de manera más lenta que 
lo que se demora para la banca y la empresas estatales. Estas dos alcanzaron 
un nivel de ingresos del orden de 13% y 9% sobre el activo rentable, respecti­
vamente. Además, el ratio de egresos sobre pasivos costeables para estas dos 
fueron de 8% y 10%. Para el caso de las estatales, la rotación de pago es más 
rápida que aquella de ingresos.
La utilidad neta con respecto al patrimonio efectivo muestra niveles bajos 
para las banca (3% en el 2000), mientras que para las empresas estatales y 
financieras se registran niveles más altos (de 26% y 25% respectivamente 
para el 2000). Finalmente, el margen financiero sobre los ingresos financieros 
en moneda nacional resulta ser más representativo para las empresas finan­
cieras (a fines del 2000 fue de 81,5% frente a 47% para ingresos en moneda 
extranjera), mientras que para la banca y las empresas estatales los ingresos 
en moneda extranjera captan la mayor parte del margen financiero (46% para 
la banca y 75% para las empresas estatales).
3.4.6 Gestión en el sistema financiero
Los costos operativos para las empresas financieras son muy altos, lo que se 
concluye al analizar el ratio de costos operativos sobre depósitos y obligacio­
nes inmediatas, ya que asciende a 60% aproximadamente en el 2000. Esto 
indica que los recursos están siendo absorbidos por gastos operativos y no por 
la cancelación de deudas. En el mismo año, para el caso del sistema bancario 
y las empresas estatales, el ratio es menor: 7% y 15% respectivamente. Al 
evaluar los costos operativos como porcentaje del activo rentable, se repite la 
misma tendencia. Para las empresas financieras, resulta cercano al 15%, mien­
tras que para los otros casos se registra la mitad de porcentaje: alrededor de 
7%. Asimismo, este mismo comportamiento se presenta para las empresas 
estatales al calcular el porcentaje de ingresos que son absorbidos por gastos de 
personal. Del total de ingresos, el 42% de los mismos es utilizado por concepto
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de dichos egresos, mientras que para los demás casos, solo el 16%, aproxima­
damente es utilizado para ello.
En conclusión, los indicadores presentados muestran que existen ineficiencias 
en el sector financiero en la canalización de recursos, por el nivel de cartera 
atrasada y altas provisiones, por la cautela en el otorgamiento de créditos 
(ambos aspectos fruto de la situación de crisis) y por la significativa incidencia 
de gastos operativos en la gestión de los agentes del sistema financiero. Esta 
situación tiene como resultado el puesto que ocupa el Perú en el indicador 
sobre facilidad de las empresas de acceder a créditos únicamente con un buen 
plan de negocios y ningún colateral: puesto 56.
Adicionalmente, se encuentra el mercado bursátil. Según el GCR para el 
2000, ei Perú ocupa el puesto 48 en la variable sobre capacidad de las empre­
sas de levantar fondos a través del mercado bursátil. Incluso, no existe 
capital de riesgo disponible para nuevos negocios (en el 2000, puesto 56 para 
esta variable).
Básicamente, el problema del sector financiero tiene, por un lado, a los 
agentes del mercado preocupados por mantener niveles de rentabilidad y 
proteger sus pasivos. Sin embargo, se enfrentan a una cartera de clientes 
relativamente reducida y afectada por la crisis. Es decir, se enfrentan a em­
presas poco solventes y a un mercado pequeño que no tiene una cultura de 
ahorro causada también por la poca facilidad de acceder al sistema. Durante 
el año 2000, fueron 1.700 empresas las que se acogieron al programa de 
reestructuración patrimonial del Instituto Nacional de la Competencia y Pro­
tección de la Propiedad Intelectual (Indecopi), Según este organismo, de un 
total de 159 decisiones sobre empresas insolventes, el 82% de empresas se 
liquidó y el 18% procedió a reestructuración. Se encuentran también las 
pequeñas y medianas empresas (PYMES), relativamente aisladas de los me­
canismos de acceso a crédito, muchas de ellas operan informalmente y en 
zonas fuera de Lima, en donde se encuentran concentradas las colocaciones 
del sistema. Los indicadores financieros de morosidad reflejan que en pro­
vincias se encuentra la mayor debilidad: aunque el promedio nacional en 
octubre del 2000 de la cartera atrasada sobre las colocaciones brutas era de 
10,7%, solo en 6 departamentos es menor a este promedio nacional. Por 
ejemplo, en Puno, la morosidad bordea el 55% y en Ayacucho supera el 30% 
(ambos en la sierra del Perú).
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3.5 La innovación, la tecnología y la creación de nuevas empresas
Entre las mayores desventajas que presenta el país se encuentra el estado de !a 
tecnología (puesto 52 para 1999). El Perú supera solamente a Colombia, que 
obtuvo el puesto 57. Esta variable es medida a través indicadores como sofisti­
cación tecnológica, número de instituciones de investigación, gastos del sector 
privado en investigación y desarrollo, número de científicos e ingenieros, com­
promiso con el gasto en investigación y desarrollo, calidad de la educación 
matemática y científica. Para el año 2000, este aspecto de la economía se mide 
a través del indicador de creatividad económica, que incluye tres aspectos: inno­
vación, transferencia tecnológica y startups. Para el 2000, el Perú ocupa el 
puesto 51, el puesto más alto entre los países andinos: Venezuela, Colombia, 
Ecuador y Bolivia ocupan los puestos 54, 56, 58 y 59, respectivamente.
El cuadro anterior muestra los puestos para los componentes del indicador de 
creatividad económica. A pesar de que el Perú se encuentra ligeramente mejor 
calificado que los demás países, son calificaciones bajas. A partir de estos resul­
tados, se puede decir que lo que debe reforzarse en el Perú es la capacidad de 
creación de nuevas empresas y de innovación, ya que existe cierta capacidad de 
transferencia tecnológica.
Los resultados de las encuestas del GCR muestran que existe un bajo nivel de 
inversión, tanto público como privado, en investigación y desarrollo, que existe 
una limitada capacidad de absorción de nuevas tecnologías por parte de las 
empresas, y que la educación en ciencias básicas debe desarrollarse. En este 
aspecto, la situación del Perú no es muy diferente de la situación  de la mayor
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parte de países latinoamericanos, los cuales se ubican en posiciones bajas en la 
clasificación. México destaca porque tiene una mayor competitividad relativa 
principalmente porque la inversión extranjera directa es una fuente importante 
de transferencia tecnológica en este país; además, tiene un buen mecanismo de 
otorgamiento de licencias para tecnología y la mayoría de empresas utiliza Internet 
para acceder a información general.
Para el 2000, el Perú ocupa el último lugar en cuanto a educación de matemáticas 
y ciencias. En licencias para tecnología ocupa el puesto 49 y en cuanto a colabo­
ración para la investigación, el 53. Además, en cuanto a la permanencia en el país 
de intelectuales nacionales, el Perú ocupa el puesto 50. En conclusión, en el 2000 
se mantiene la misma tendencia que en 1999 en lo que a tecnología se refiere.
3.6 Gasto en educación y salud
En términos de la calidad de la fuerza laboral, es importante analizar qué ocurre 
con la inversión en educación y salud, ya que afectan a las primeras etapas del 
desarrollo económico. Es necesario desarrollar las capacidades de innovación 
tecnológica y la calidad del capital humano, ya que esto es la base de un creci­
miento sostenido en el mediano y largo plazo.
Es ilustrativo conocer la participación del gasto social dentro del PB1. Para el 
caso de salud, la participación dentro del PBI es de 3% anual, mientras que para 
educación es de 2% anual, tomando como referencia el período 1997-20006. Sin 
embargo, estos niveles son muy bajos en comparación a otros países: los niveles 
promedio de gasto en educación en el mundo hasta 1997 se encontraban alrede­
dor de 5% del PBI para países desarrollados y de 4% del PBI para países en 
desarrollo (Instituto de Estadísticas de la Unesco 2000).
El gasto en salud en el Perú por parte del sector privado para 1997 fue 60,3% del 
gasto total en salud; aproximadamente el 40% restante corresponde al sector 
público (INEI). Para Argentina, Brasil, Bolivia y Chile, la brecha entre el gasto en 
salud por ambos sectores es mucho menor, inclusive en algunos casos la dife­
rencia es menor a un punto porcentual. Ahora bien, la tendencia en países 
desarrollados es distinta: por ejemplo, en Nueva Zelandia la participación del 
sector público (72%) supera a aquella para el sector privado  en  43%,  comporta-
miento similar al de Suiza e Inglaterra, con 69°/o y 97% para el sector público y 
31% y 3% para el sector privado, respectivamente (Organización Mundial de la 
Salud 2000).
Para el caso de la educación, el 63% de los gastos por dicho concepto en el 
mundo es efectuado por los gobiernos, mientras que el gasto por parte del sector 
privado y fondos externos representan 35% y 2%, respectivamente. Para el 
Perú, el porcentaje de matrículas en el sector educativo privado para el año 1996 
alcanzó el 12% para educación primaria y el 16% para secundaria, porcentajes 
bajos en comparación con el resto de la región, debido principalmente a los 
efectos del terrorismo en el país. Chile, por ejemplo, registró para ese mismo año 
42% y 45%, respectivamente. Otros países desarrollados como Estados Unidos 
(12% y 10%), Alemania (2% y 7%), Suiza (3% y 8%) tuvieron participaciones por 
parte del sector privado mucho menores; sin embargo, la participación del sector 
público en la educación es mucho más importante que la del sector privado 
(Organización Mundial de la Salud 2000).
La estructura de los egresos del Estado peruano para el período entre enero y 
setiembre del 2000 muestra que el 16% y 8% del total de gastos fueron dirigidos a 
los rubros “Educación y cultura" y “Salud y saneamiento", respectivamente. Aun­
que la porción del gasto en salud es la mitad que la de educación, se debe tomar en 
cuenta que gran parte del gasto está destinado a la asistencia y previsión social, lo 
que, sumado al rubro salud, da una participación del gasto de 30%.
Sin embargo, se debe profundizar más para poder determinar el nivel de aten­
ción que se le da a la educación y a la salud. Para ello, resulta útil analizar la 
trayectoria del gasto. Es importante resaltar que la tendencia que se presenta en 
el gráfico anterior para ambos rubros no se produce a partir del año 1995, sino 
que resulta de un comportamiento sostenido desde 1990. Como muestra el grá­
fico, el gasto en educación y cultura presenta una tendencia creciente entre 1995 
y 1999 y una disminución en el 2000. El gasto en salud y saneamiento se 
comporta de manera distinta, con un primer pico en 1996, luego del cual sufre 
una caída de aproximadamente 29%. A partir de 1998 hay evidencia de una 
paulatina recuperación con un crecimiento anual promedio de 9%.
Como se muestra en el gráfico anterior, los programas para educación primaria 
y secundaria ocupan los niveles más altos, con un promedio anual de 36% y 
26% del gasto total, respectivamente, seguidos de  programas de educación  supe-
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rior con 17%. Con esto, aproximadamente el 79% de los fondos es utilizado en 
estas tres áreas, mientras que las demás, como por ejemplo Capacitación y 
perfeccionamiento e Infraestructura educativa, cuentan con el 1% del gasto 
total. Así se manifiesta una focalización que podría manifestar descuido hacia 
otros puntos posiblemente claves para el desarrollo. Sin embargo, los niveles de 
gasto según programas se han mantenido a lo largo de los últimos cuatro años, 
con un margen de uno o dos puntos porcentuales de diferencia. Esto brinda 
consistencia y cierto soporte para los esfuerzos realizados hasta el momento y 
planificados para el futuro.
En el caso de los esfuerzos hacia la educación que incorporan el componente 
tecnológico, existen diversos programas que están siendo llevados a cabo, aun­
que dirigidos mayormente a la educación primaria y secundaria. El Ministerio de 
Educación ha creado una Comisión Nacional de Nuevas Tecnologías para la 
Educación para dirigir la línea de acción secuencial en el tema. Existen proyectos 
como InfoEscuela (dirigido a la introducción de las nuevas tecnologías en la 
educación primaria), EduRed (que contempla el desarrollo de laboratorios de cóm­
puto y redes educativas en 271 centros educativos de todo el país) y proyectos 
más pequeños como WorldLinks y Globe Perú. Sin embargo, muchos de estos 
esfuerzos se encuentran en sus primeras etapas de desarrollo y, por ello, mayor­
mente focalizados en la ciudad de Lima o en las principales zonas urbanas. Por 
otro lado, aún es necesario que los curriculos universitarios incorporen capacita­
ción en las tecnologías de la información y las comunicaciones, y no solo para 
los profesionales ligados al sector de las telecomunicaciones.
3.7 Calidad de la fuerza laboral
Destaca en el Perú la abundancia de la mano de obra y la regulación del merca­
do laboral, que permite cierto grado de libertad para la contratación y el despido 
de personal. Sin embargo, es necesario mejorar tanto el nivel educativo de la 
fuerza laboral, particularmente en educación primaria y secundaria, como la 
reconversión de la fuerza laboral. Esto determina una alta proporción de drenaje 
de capital humano al exterior (puesto 50 en el 2000 para la apreciación de esta 
variable por parte de los empresarios). México, Chile y Perú son países donde el 
factor trabajo puede ser un elemento que eleve su competitividad siempre que 
mejoren aquellos aspectos en los cuales aún falta realizar reformas. Venezuela, 
Brasil y Argentina aparecen en los puestos más bajos de la clasificación para 
esta variable por la inflexibilidad de sus mercados laborales y otras limitaciones
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de carácter estructural. Según el reporte del 2000, el Perú ocupa el segundo 
puesto en cuanto a salarios y al impacto del salario mínimo en las decisiones de 
las empresas. También se observa una clara ventaja competitiva en la legisla­
ción laboral peruana.
La tasa promedio nacional de analfabetismo es de 7,2% según cifras del Institu­
to Nacional de Estadística e Informática (INEI) para el año 2000. La mayor 
incidencia se encuentra en las zonas rurales: casi 12%, 15% y 17% en la costa 
rural, selva rural y sierra rural, respectivamente. Para el año 1999, la PEA nacio­
nal sumó un total de 7.603 miles de personas, de las cuales la mayor parte está 
concentrada en Lima y en la costa (46% y 26% respectivamente), mientras que 
en la sierra y selva juntas se encuentra el 28%.
Por otro lado, el 48% de la población económicamente activa tiene educación 
secundaria, el 22% solo tiene instrucción primaria, el 30% tiene educación supe­
rior. Esta incluye tanto carreras técnicas no universitarias como preparación 
universitaria. En Lima, el 81% de la PEA tiene al menos educación primaria, 
mientras que en la sierra y selva, solo el 58% y el 51%, respectivamente. Ade­
más solo el 38,2% de la población en edad para trabajar ha tenido acceso a 
algún tipo de capacitación.
Se observa asi, que gran parte del potencial capital humano para actividades 
innovadoras y creativas se concentra en el área urbana, lo cual hace que los 
niveles de competitividad se desarrollen de manera muy dispersa. Por otro lado, 
el hecho de que aproximadamente el 70% de la población esté concentrada en 
los niveles básicos de educación sugiere que la capacitación de los empleados es 
todavía baja. Por otro lado, la tecnología aún no es extendida en el proceso 
educativo y se encuentra centralizada en Lima: de las 27) escuelas conectadas a 
Internet, 154 de ellas se encuentran en la ciudad capital; en segundo lugar se 
encuentra el departamento del Cuzco, con 13 escuelas conectadas a Internet, y 
en Tumbes, Madre de Dios y Huánuco existe únicamente un centro educativo 
conectado a Internet (información del año 2000 del Ministerio de Educación, 
Proyecto EduRed).
A partir de lo analizado, resulta interesante observar la distribución de los em­
pleos según sector económico, horas trabajadas y ocupaciones principales. Lo 
más resaltante es la alta concentración de trabajo no calificado en el área de 
servicios. Este resultado se muestra tanto para  Lima (19%) como  en  el nivel
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general (20%). El nivel de actividad ambulante es también representativa, con 
un 10% aproximadamente. En consecuencia, la distribución de las ocupaciones 
indica una tendencia hacia trabajos que requieren poco o ningún grado de cali­
ficación (INEI 2000b).
El cuadro anterior muestra que las microempresas son los centros laborales que 
mayor empleo involucran: 72,3% de la población ocupada urbana trabaja en 
ellas. En el resto (empresas grandes y medianas) trabaja el 23,5% de la población 
ocupada, mientras que en las pequeñas empresas, solo el 4,2%. Este patrón es 
similar considerando únicamente la población ocupada en Lima Metropolitana.
También según la misma fuente del cuadro anterior, para actividades que sí 
requieren mayor calificación se tiene que los profesionales científicos e intelec­
tuales representan un promedio de 11% de participación sobre el total en ambos 
casos; los técnicos y trabajadores asimilados son más representativos en Lima 
(9% en el nivel nacional); y los jefes y empleados de oficina representan el 7% 
en total. Sin embargo, considerando la participación de los tres grupos mencio­
nados se llega a un 24% del total de la población ocupada, mientras que la 
actividad informal y el trabajo no calificado representan el 30%. Este último 
porcentaje no incluye a obreros, vendedores y comerciantes. Así, es más claro 
que la mayor parte de la población trabaja en actividades que requieren poco 
grado de instrucción, lo que no significa que no se desarrollen ideas innovadoras 
e ingeniosas por parte de una población no calificada. Muchas de las ideas de 
este tipo surgen a partir de las necesidades de las personas; el nivel de desempleo 
exige que las personas busquen y creen nuevas áreas y actividades laborales. 
Ejemplos muy ilustrativos se observan en el transporte público: los cobradores 
de los ómnibuses, las personas que se encargan de tomar el tiempo entre vehí­
culos de transporte público, etc. (INEI 2000b). Otros ejemplos son el desarrollo de
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software nacional, la clonación de computadoras y hasta las actividades de 
piratería. La protección efectiva de los derechos de propiedad intelectual está en 
proceso de desarrollo, impulsado en la actualidad por el Proyecto Contracopia del 
Indecopi. En consecuencia, según cifras de la Software Business Alliance,_ el 
nivel de piratería en software en el Perú ha disminuido más rápidamente que en 
el resto de países latinoamericanos: de más de 85% en 1994 a 64% en 1998.
Según el siguiente cuadro, respecto del nivel técnico de la fuerza laboral, se tiene 
que aproximadamente el 10% y 11% del total de matriculados en universidades 
públicas y privadas, respectivamente, se graduaron en 1994; en 1999 el 12% de 
estudiantes se graduó de universidades tanto públicas como privadas. Esta mis­
ma tendencia se muestra al tomar el número de matriculados que se titulan: 
dicho porcentaje fluctúa entre 7% para 1994 y 9% para 1999.
El número de graduados de universidades es muy bajo y se traduce en una fuerza 
laboral no profesional, lo cual es consistente con el predominio de las carreras 
técnicas sobre las carreras universitarias. Además, entre los años 1995 y 2000, el 
número de universidades públicas ha aumentado de 28 a 31; el de universidades 
privadas, de 29 a 45. Esto brinda un mayor espectro de opciones para los 
postulantes; sin embargo, existen limitaciones económicas para costear los es­
tudios en alguna universidad privada y una agresiva competencia para ingresar 
a las universidades públicas. Según muestra el siguiente cuadro sobre las carre­
ras ligadas a la tecnología que se ofrecen en las universidades, los patrones de 
distribución de las universidades por carreras  es  similar para las  privadas  y
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públicas. En términos agregados, estas carreras son más ofrecidas en universi­
dades privadas. Esto se debe a que son carreras cada vez más demandadas por 
la población, en respuesta a la demanda de las empresas por personal calificado 
en temas tecnológicos y técnicos.
Finalmente, se debe mencionar el número de horas de trabajo promedio. Según 
información del INEI, la cantidad normal de horas de trabajo es aproximada­
mente de 45 a la semana. El promedio nacional de horas trabajadas es de 44,2 
horas a la semana, lo cual indica una inconsistencia entre lo recomendable u 
oficial con lo que ocurre en la realidad. Sin embargo, se debe tener en cuenta que 
la mayoría de la población ocupada labora 60 y más horas semanales (el 27%), 
mientras que la porción que trabaja de 36 a 47 horas semanales representa el 
17% del total, y aquellos en el grupo de 15 a 35 horas semanales representan el 
23,6% del total. Así, se logra identificar una fuerza laboral que excede las horas 
recomendables de trabajo, por lo cual es de esperar que su rendimiento y produc­
tividad decrezcan. El exceso de horas laborales se justifica por los bajos niveles 
de ingreso ya que las personas deben que incurrir en actividades secundarias. El 
nivel de empleo influye también en las ocupaciones y actividades laborales de la 
población, ya que en varios casos se tienen empleos de medio tiempo y por ende 
se buscan otras alternativas paralelas.
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Hasta este punto se han desarrollado algunos de los factores que influyen en el 
entorno de la población económicamente activa en el Perú y que por tanto 
tienen directa vinculación con los incentivos que se dirigen al sector laboral en 
lo que se refiere a innovación, iniciativa del personal, creación de ideas, entre 
otros. Dentro de este marco laboral, otro punto importante en lo que se refiere 
a la innovación y la creación de empresas es la protección de la propiedad 
intelectual.
3.8 Propiedad intelectual y tecnología
A pesar de que la posición del Perú en cuanto a la apreciación de los empresarios 
sobTe la protección efectiva de la propiedad intelectual es aún baja (puesto 51 
para el 2000), durante la década pasada se ha producido una serie de reformas y 
reestructuraciones dirigidas a una mayor apertura de la economía y a la promo­
ción de inversiones. Una de estas reformas se dio en el campo del desarrollo y la 
investigación, lo que es beneficioso para las empresas ya que, en la medida en 
que la apertura aumenta, la competencia incrementa y obliga a las empresas a 
mejorar sus procesos productivos, a buscar nuevas formas o maneras de mane­
jar los negocios: a innovar y ser creativos. El facilitar y simplificar los procesos 
de registro de signos distintivos, derechos de autor, patentes, etc, incentiva y 
promueve un flujo de nuevas ideas, invenciones e innovaciones por parte de los 
nacionales y de los extranjeros dentro del país.
Una reforma importante en lo concerniente a la propiedad intelectual fue la 
adhesión del Perú al Tratado de Cooperación sobre Patentes (PCT) en enero del 
2000, tratado que establece un sistema internacional que permite presentar una 
única solicitud ante una sola oficina de patentes y que luego dicha solicitud se 
haga efectiva en otros países que el solicitante designe, sin tener que presentar 
solicitudes individuales en cada uno de los países, como sucede en el sistema 
tradicional, lo cual implica la duplicación de costos en el pago de tasas y por el 
riesgo involucrado. El riesgo se refiere a que los solicitantes, bajo el sistema 
tradicional, solo gozan de un año para determinar si les conviene o no patentar 
en países extranjeros, considerando el mercado potencial, el posible valor econó­
mico del mismo y el nivel de novedad de la invención. Con el PCT se dispone de 
hasta un máximo de 30 meses para realizar decisiones y analizar la convenien­
cia de solicitar una patente en el extranjero. Además, bajo el sistema PCT las 
tasas se reducen en un 75% para países que poseen un producto nacional bruto 
(PNB) per cápita menor a US $3.000.
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Con relación a la estructura de la propiedad intelectual en el Perú, según Indecopi, 
para el período comprendido entre enero y noviembre del 2000, del total de 
solicitudes entregadas, el 77% fue otorgado. De este total casi el 90% correspon­
de a otorgamiento de signos distintivos, mientras que las invenciones y los 
derechos de autor representan un 4% y 7%, respectivamente. En consecuencia, 
un mínimo porcentaje dentro de la propiedad intelectual se adjudica a las inven­
ciones o derechos de autor. Se aprecia también una inmensa participación de los 
signos distintivos, aspecto que resulta interesante al diferenciar la procedencia 
de los signos según países.
Durante el periodo que va de 1993 a 1999 se registraron 86.106 signos distinti­
vos, de los cuales el 46% corresponde al periodo entre 1997 y 1999, lo que indica 
un crecimiento importante durante los últimos años. Más de la mitad de los 
signos son de denominación nacional. El único país que muestra una participa­
ción relevante es Estados Unidos; los demás conforman pequeñas porciones del 
total. Cabe aclarar que la mayor parte de dichos signos (68%) son marcas de 
productos, seguidas por marcas de servicios (26%). Esto proporciona una idea de
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la composición del mercado. En términos de competitividad, este es un aspecto 
que no se toma en cuenta en los GCR, en los cuales la proporción de registro de 
patentes con considerados uno de los indicadores principales de innovación en 
el país. Sin embargo, en países en desarrollo como el Perú, los signos distintivos 
son una indicación del valor agregado de la producción, ya que la transferencia 
de tecnología es el medio por excelencia de adquisición de esta.
La composición de los derechos de autor sigue el mismo patrón que el de los 
signos distintivos. El 90% de los derechos de autor es de denominación nacional. 
Resulta importante distinguir entre los distintos tipos de derechos: el 70% co­
rresponde a obras literarias, mientras que solo el 9% corresponde a soñware, lo 
que evidencia la poca importancia de la participación del pais en el tema de 
innovación e invenciones.
A pesar de esto, existen avances en el tema de software en el Perú. Se ha 
creado la Asociación Peruana de Software (APESOFT), pues, cada vez más, 
empresas peruanas exportan aplicaciones diseñadas localmente. Según el INEI 
y el organismo regulador del sector de telecomunicaciones (0S1PTEL), las ven­
tas de software en 1998 fueron el 2,8% del total mundial y generaron en el 
Perú 3.845 puestos de trabajo. Esta industria presenta un potencial enorme de 
desarrollo pues, en 1999, según el Instituto Peruano de Comercio Electrónico y 
el Ministerio de Industria existían 150 empresas dedicadas a esta actividad, y 
hay ya experiencias de exportación de estos productos a mercados andinos, 
Uruguay y Centro América. Las pequeñas y medianas empresas son potencia­
les clientes de las empresas de software, en particular en el diseño de aplicacio­
nes según las necesidades locales, a medida que la importancia del uso de las 
tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) en la economía sea 
más difundida.
En el caso de las invenciones, el porcentaje de invenciones nacionales respecto 
del total, corresponde a la mitad de la participación que existe para los signos 
distintivos. Los demás paises muestran mayor representatividad, por ejemplo, 
35% y 7% del total para Estados Unidos y España, respectivamente.
El patrón del período entre 1997 y 1999 se mantiene en el año 2000. Para el 
primer lapso de tiempo se presenta un promedio anual de 12.063 signos distin­
tivos, 395 invenciones y 973 derechos de autor. Las tres cifras muestran una 
ligera declinación para el año 2000, mas  no  significativa.  Se  mantiene  la gran
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diferencia entre el número de registros de marcas y lemas y el número de regis­
tros de invenciones y derechos de autor. Parte de esta brecha tan grande se debe 
al crecimiento de las transferencias de titularidad en derechos registrados. Para 
el año 1998, dichos cambios ascendieron a 1.931, de los cuales el 55% corres­
pondía a transferencias y el resto a fusiones. Para 1999, las transferencias 
alcanzaron el 72%, lo que sugiere también cambios en la estructura de los 
mercados, tema que va más allá del objeto de estudio de este trabajo.
Según el GCR para el 2000, las empresas en el Perú no realizan importantes 
gastos en investigación y desarrollo (puesto 52) y el gasto en estas actividades 
representa el 0,25% del PNB (puesto 48, superior a Ecuador -puesto 56- y a 
Colombia -puesto 57). El Perú ocupa el puesto 53 en la apreciación de los empre­
sarios sobre la posición del país en términos tecnológicos; Colombia ocupa el 
puesto 52 y los demás países andinos se encuentran por debajo de la posición 
del Perú.
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3.9 La creación de nuevas empresas
En este punto es importante tratar varios temas que influyen en la creación de 
nuevas empresas. Entre estos temas se encuentran: los costos de hacer negocios 
(que involucra, por ejemplo, la relación entre las municipalidades y los 
inversionistas, ya sean pequeños, medianos, grandes, nacionales o extranjeros, 
el otorgamiento de licencias de funcionamiento y otras), la participación de las 
pequeñas y medianas empresas, el grado de informalidad en la economía y la 
calidad de la gestión empresarial.
3.9.1 El costo de crear nuevas empresas
En referencia a la constitución de nuevas empresas, es importante analizar el 
costo que esto significa en términos de recursos y trámites necesarios. En el 
siguiente recuadro se muestra los costos asociados a constituir nuevas empre­
sas (en este caso, sociedades anónimas con capitales de 10.000 y 50.000 soles, 
aproximadamente 3.000 y 14.000 dólares respectivamente), algo muy usual 
en el Perú. A  pesar de que el costo total aproximado no es muy alto, al menos 
en comparación al capital inicial, sería importante considerar también el tiempo 
que esto requiere, lo que requiere de estudios que se ocupen detenidamente de 
este tema.
Costo de constitución de nuevas empresas
De manera general, los gastos acarreados por efectos de la constitución de la 
empresa son los siguientes:
- Gastos notariales (en referencia al monto de capital y por la extensión de la 
escritura pública)
- Gastos regístrales (la tasa a pagar es el 3/1000 del capital social)
- Otros gastos (comprende la inscripción del nombramiento de directores, 
pago de honorarios de abogado, notario, etc.)
Costos para la constitución de una empresa (sociedad anónima o de responsa­
bilidad limitada):
- Búsqueda de nombre de la empresa en registros públicos: 5 nuevos soles
- Derechos de abogado: 180 - 250 nuevos soles
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- Derechos regístrales (registros públicos y notario): 350 - 450 nuevos soles
- Trámites del contador y seguimiento de la constitución: 150 - 200 nuevos soles 
Total rango aproximado: US$ 200 - 260
Referencia: capital entre 10.000 y 50.000 nuevos soles y 4 socios
Existen actividades cuyas empresas, con solo su inscripción para efectos tri­
butarios en el Registro Único de Contribuyentes (RUC), obtienen en forma 
automática su registro en los ministerios competentes, así como las autoriza­
ciones y permisos o licencias sectoriales necesarias para iniciar sus activida­
des, además del registro correspondiente en la Entidad Social de Salud (EsSalud)7, 
sin peijuicio del trámite que dichas empresas deben efectuar ante la Municipa­
lidad. Sin embargo, otras actividades se encuentran fuera de este beneficio. 
Estas deben someterse a la verificación de distintos órganos gubernamentales, 
luego de inscribirse en el RUC8. Las inversiones extranjeras destinadas al 
capital de una empresa, así como las formalizadas contractualmente con una 
empresa peruana, incluyendo las asociaciones en participación y cualquier 
otra forma de asociaciones de riesgo, deberán registrarse ante la Comisión 
Nacional de Inversiones y Tecnologías Extranjeras (CONITE). Para tal efecto, 
se debe presentar una solicitud, adjuntando la documentación necesaria según 
el tipo de aporte efectuado9. En todos los casos, se debe tramitar la Licencia 
Municipal de Funcionamiento ante la Municipalidad de la jurisdicción10.
De nuevo, surge el tema del tiempo, ahora referido al otorgamiento de licen­
cias y autorizaciones por parte de las distintas entidades. Los procedimientos 
administrativos de las entidades gubernamentales se encuentran sistematizados 
en los Textos Únicos de Procedimientos Administrativos (TUPA). En estos se 
contemplan los plazos, junto con las disposiciones sobre silencio administra­
tivo (positivo o negativo). Sin embargo, muchas veces los plazos no se cum­
plen y tampoco las sanciones por quejas o vencimiento de plazos.  Las  trabas
burocráticas deben ser sancionadas fuertemente y, de ser posible, los funcio­
narios estatales deben incorporar los costos de causar estas barreras a través 
de mecanismos monetarios o no monetarios.
3.9.2 La informalidad y la participación de las pequeñas y medianas empresas en 
la actividad empresarial
Otro aspecto importante para una economía en desarrollo como la peruana 
consiste en la incidencia de la actividad informal sobre la actividad económi­
ca. En el Perú, se estima que la informalidad alcanza el 30°/o o más de la 
actividad privada empresarial. Además, el nivel de subempleo llega al 43,4%, 
según cifras para 1999 del INEI, hecho que está detrás del grado de informa­
lidad existente.
Un tema importante para la actividad informal es el de los impuestos. El im­
puesto al valor agregado (Impuesto General a las Ventas, IGV) es muy alto para 
las empresas informales y es un desincentivo para que ingresen al sector for­
mal: 18% se encuentra por encima del promedio latinoamericano. Como se 
muestra en el siguiente gráfico, el IGV en el Perú supera al de Ecuador, Colombia 
y Venezuela. Las empresas se enfrentan a la competencia de empresas informa­
les, que pueden establecer precios 18% más bajos e incluso presentan una es­
tructura de costos aun menores ya que evaden otras presiones tributarias, como 
el Impuesto a la Renta o el Impuesto Extraordinario de Solidaridad. Para los 
informales, la posibilidad de acceder al crédito fiscal generado por el pago del 
impuesto al valor agregado no es muy factible, pues, por lo general, sus provee­
dores son también informales y pagar el impuesto en sus compras implicaría 
que estos se regularicen ingresando al sector formal, con la consiguiente subida 
de precios de venta al trasladar el 18% a los clientes. Por otro lado, para los 
inversionistas extranjeros, el IGV es también alto, como se muestra en el grá­
fico 3.5, y esto interviene en las decisiones de localización de inversiones.
Según datos de la OIT, en el período 1990-1998 en América Latina, la partici­
pación del sector formal en la creación de nuevos empleos fue de aproximada­
mente 10%, 13% y 16% en las pequeñas, medianas y grandes empresas, 
respectivamente. Los mismos datos para el sector informal muestran que casi 
el 30% de los nuevos empleos son trabajos independientes, aproximadamente 
el 20% se realiza en microempresas y alrededor del 11% corresponde al servi­
cio doméstico.
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Ahora bien, el acceso del sector informal al sector formal impone costos. 
Según datos de 1990, también de la OIT, el tiempo de espera perdido en días de 
trabajo que implica lo anterior es muy diverso entre países y sectores. Por 
ejemplo, para el caso de una empresa industrial en Chile, el número horas de 
trabajo perdidas es de 65 días, mientras que para una empresa similar en 
Ecuador está en el rango 180-240 días. Para el mismo año, en el caso de una 
empresa comercial en Venezuela, toma entre 170 y 310 días; en Bolivia, entre 
15 y 30 días. Un estudio elaborado para el Perú por el Instituto Libertad y 
Democracia, para 1983, muestra que el 84,21% de los costos de acceso a la 
formalidad por parte de una pequeña empresa industrial en Lima corresponde 
a los costos de espera (medidos en utilidades perdidas luego de transcurrido el 
50% del tiempo de espera); el 15,79% corresponde a costos por los trámites 
necesarios, siendo el concepto más significativo las licencias de funciona­
miento que otorgan las municipalidades.
La existencia de la Comisión de Acceso a los Mercados del Instituto Nacional 
de Defensa de la Competencia y la Protección de los Derechos de Propiedad 
Intelectual (Indecopi) muestra los avances que se han venido realizando para 
que la creación de nuevos negocios responda a un proceso transparente y ágil 
en sus reglas de juego. Durante el año 1999 el 30% de los procedimientos 
seguidos en contra de las municipalidades ante la Comisión de Acceso a los 
Mercados del Indecopi (de un total de 27 procedimientos) ha  sido  por  temas
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vinculados a licencias de funcionamiento. Para el año 2000, el número de 
procedimientos vinculados a estos temas alcanza el 29% del total de procedi­
mientos iniciados ante la Comisión (al 15 de noviembre del año 2000). Sin 
embargo, cabe aclarar que el número de procedimientos o expedientes no 
equivale al número de comerciantes que han participado en los mismos, pues 
es usual que estos realicen sus denuncias colectivamente.
El potencial de las pequeñas y medianas empresas es enorme: representan 
casi el 98% de las empresas existentes y contribuyen en alrededor del 40% del 
PBI. A pesar de esto, las PYMES se caracterizan por su baja productividad, 
especialmente en términos de calidad de empleo, aunque absorben aproxima­
damente el 79% del empleo existente (cifras del INEI). Es importante crear 
vínculos entre las universidades locales y el sector empresarial y reforzar los 
existentes, esto permitirá mejorar las capacidades de la fuerza laboral y poten­
ciar las actividades de investigación y desarrollo de productos y servicios se­
gún las necesidades locales.
Por otro lado, aunque ya se ha tratado la situación del sistema financiero en 
el país, es importante mencionar que afecta también a las pequeñas y me­
dianas empresas. El Perú ocupa el puesto 56 para el 2000 en el indicador 
sobre trabas financieras para el establecimiento de nuevos negocios. Por un 
lado, la informalidad es una barrera al acceso a los créditos del sector ban- 
cario: el esquema microfinanciero es más difundido como una alternativa de 
financiamiento, a pesar de que el costo que impone a los pequeños empresa­
rios es más elevado que el de la banca tradicional por involucrar montos 
pequeños de préstamos. Por otro lado, tal como ya se ha señalado, la crisis 
ha determinado una mayor cautela en el otorgamiento de préstamos, espe­
cialmente cuando las empresas no cuentan con buenas garantías.
Los proyectos empresariales ligados a las tecnologías de la información, de 
acuerdo con lo analizado en el punto anterior sobre el sistema financiero, no 
cuentan con capitales de riesgo disponibles. Las llamadas incubadoras de 
proyectos ligados a las tecnologías de la información y las comunicaciones 
(TIC) se encuentran focalidadas aún en pocos proyectos y generalmente de la 
ciudad de Lima. Son las ONG las que pueden desempeñar una función impor­
tante, a través de la creación de vínculos entre empresarios, centros de capa­
citación y universidades, para buscar fondos para poner en práctica proyectos 
innovadores.
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3.9.3 La calidad de la gestión empresarial
Sobre la base de algunos de los indicadores del GCR del 2000, puede concluirse 
que no existe una cultura empresarial difundida entre el sector privado en el 
Perú, por lo que se muestran los mismos resultados del análisis realizado en la 
primera sección de este documento. Es necesario combatir esta carencia me­
diante la difusión de la información pertinente para que los empresarios ten­
gan contacto con diversas experiencias y estrategias de negocios en diversos 
temas. Los empresarios deben reconocer la importancia de invertir en el capi­
tal humano de su empresa, creando los incentivos para mantener esa mano 
de obra más preparada. Deben reconocer también la importancia de la satis­
facción de los consumidores, con lo que estos adquieren mayor sofisticación y 
las empresas pueden utilizar estrategias de mercadeo y calidad para diferen­
ciarse de sus competidores. Los beneficios de todo esto deben ser difundidos 
para que sean incorporados en la cultura empresarial. Los mismos lazos que se 
mencionaron líneas arriba, entre las ONG, el sector académico y el sector 
privado, son el mecanismo idóneo para ello.
8 7
En la primera sección se ha realizado una descripción de los factores que intervie­
nen para determinar la competitividad del Perú y en la segunda sección se ha 
profundizado en el análisis del crecimiento de la economía peruana para identi­
ficar las causas del crecimiento del Perú, y si estas se encontraban fundamenta­
das en los factores de competitividad del GCR. En ambas secciones, la conclusión 
ha sido la misma: aún existen muchos aspectos que deben ser desarrollados y 
que justamente son los factores que fundamentan un desarrollo sostenible y de 
largo plazo. En la tercera sección se detallan los temas más importantes para el 
Perú, bajo el enfoque del GCR del 2000, y se completa esta información con datos 
más precisos.
En esta sección del documento, se vuelven a tratar esos temas desde dos puntos de 
vista complementarios: las políticas necesarias para mejorar y fortalecer la 
competitividad del país y la necesidad de que cierta información debe también ser 
tomada en cuenta en el análisis de los GCR, para que la realidad de la economía 
peruana y otras economías se vea adecuadamente reflejada en estos reportes lo 
que, a su vez, permita tomar mejores decisiones de política.
Como ya se ha establecido, a lo largo de los años no ha habido un programa 
estructurado y coherente de modernización de la estructura productiva peruana. 
Una primera conclusión del presente trabajo consiste en la necesidad de políticas 
que ataquen comprensivamente y eficientemente los problemas que impiden un 
crecimiento sostenido a mediano y largo plazo en el Perú. Las reformas 
microeconómicas de las que ya hemos hablado deberían haber cumplido con lo 
anterior, pero no ha sido así.
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Más aun, los factores en los que el Perú ha tenido un pobre desempeño, según los 
indicadores de competitividad del GCR, son justamente aquellos a través de los 
cuales se desarrollan los incrementos de productividad más importantes. Sin em­
bargo, es importante tener en cuenta que estos indicadores no toman en cuenta 
incrementos en la competitividad por la acumulación de recursos naturales, que, 
como se ha visto, sí resultan importantes para el desarrollo de mediano plazo de 
una economía como la peruana. De esta forma, considerando otros factores ade­
más de los del GCR, la posición del Perú podría estar ligeramente subestimada. No 
obstante, el GCR si proporciona una guía y pautas sobre los aspectos estructurales 
que sostienen la competitividad de una economía y debe ser tomado en cuenta.
Uno de estos temas se refiere a la necesidad de fomentar y fortalecer el ahorro 
interno y la inversión doméstica. Aunque estos planteamientos son muy genera­
les, son la base para el desarrollo de aquellos sectores que permiten la innovación 
tecnológica y la acumulación de capital humano y contribuyen a hacer del país una 
localización atractiva para la inversión extranjera y nacional. Ahora bien, en la 
tercera sección se han tratado algunos temas en forma más particular, ya que las 
recomendaciones de política y propuesta sobre indicadores puede ser más precisa y 
formar parte de una agenda inmediata de acción.
Un tema importante y que está siendo desarrollado en el Perú es el de la regulación 
ambiental y sus impactos en las actividades de inversión. En los GCR, deberían ser 
considerados los efectos de la capacidad de países como el Perú para sostener un 
rápido crecimiento económico a través del comportamiento exportador de sectores 
fuertemente regulados frente a los menos regulados. Esto se mide en la producción 
de productos contaminantes en países con regulaciones ambientales estrictas o 
laxas y a través de los efectos directos de los costos que la regulación impone en 
las empresas sobre la inversión y el crecimiento de la productividad.
Por otro lado, se ha tratado el tema de la apertura y el papel de los flujos comercia­
les. Para ambos temas, es esencial el desarrollo de la infraestructura física y de los 
servicios logísticos que involucran la comercialización de bienes. Una recomenda­
ción de política muy importante que se desprende del análisis realizado se refiere al 
proceso de privatizaciones y concesiones de infraestructura pública. Es necesario 
que este proceso siga adelante y se concluya para que la eficiencia en la adminis­
tración y en la provisión de servicios aumente. En el caso de los puertos, esto 
permitirá aumentar el grado de sustituibilidad portuaria fundamentada en eficien­
cia y descentralizar las operaciones que se llevan a cabo en el puerto del Callao.
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En relación al estado de la infraestructura, en los GCR se podría realizar una mejor 
evaluación de esta a través de vincular el servicio portuario y el servicio de comu­
nicación terrestre. Pero esto implica obtener información detallada sobre la calidad 
de los caminos que conectan los puertos con las ciudades (por ejemplo, con las 
ciudades que se mencionan en el cuadro 3.2) para tener una mejor aproximación a 
los costos de transporte que involucra la comercialización de productos.
Asimismo, el indicador de costo por kilómetro de transporte aéreo entre dos ciuda­
des principales, incluido en el GCR para el 2000, podría ser potenciado al incorporar 
algún indicador de calidad, que, por ejemplo, podría estar en función de tiempo o 
frecuencia.
Es importante evaluar la posibilidad de disminuir la incidencia de los costos 
administrativos en la comercialización, de ser posible, para agilizar este proceso, 
especialmente si llegaran a constituir barreras burocráticas en el caso de servicios 
aún bajo el ámbito de acción del Gobierno. Por lo pronto, se necesita esclarecer 
las reglas y ponerlas en conocimiento de los agentes económicos. También es 
importante evaluar qué tipo de sanciones deben establecerse para que los que 
generan costos por una deficiente gestión los incorporen en su propia gestión. En 
cuanto a las entidades estatales, esto puede conseguirse a través de mecanismos 
no monetarios.
Por último, en términos de apertura, a partir del análisis realizado, se concluye que 
la política económica y de integración comercial del Perú debe tomar en cuenta la 
dinámica en los flujos comerciales en los paises con los que compite el país, 
especialmente en términos de atracción de inversiones, para elaborar políticas 
mejor orientadas a hacer del país una localización propicia para la realización de 
estas. La estructura arancelaria debería ser revisada en los casos de bienes de 
capital e insumos que no se producen en el Perú, para dinamizar la creación de 
industria alrededor de estos insumos y bienes. Es decir, por ejemplo, el Perú debería 
establecer un arancel similar al de sus pares andinos para la importación de algu­
nos bienes de capital, como es el caso de equipos tecnológicos.
Otra propuesta de política específica se orienta al Impuesto General a las Ventas 
(IGV). Se ha visto que es un costo considerable en la importación de bienes. En 
términos de localización de inversiones, existen proyectos de larga maduración 
de la inversión realizada (un lapso de tiempo considerable desde que se invierte 
hasta que se empieza a generar ingresos). Este es el caso  de  las privatizaciones  y
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concesiones y de proyectos de exploración o proyectos que requieren la importa­
ción de bienes de capital o insumos. Durante el período de maduración de la 
inversión, una medida para atraer a esta, consiste en establecer la recuperación 
anticipada del IGV, con lo que los costos iniciales pueden ser menores a los 
actuales. Hay que recordar que, aunque existen países con impuestos al valor 
agregado más altos, varios de los países andinos presentan un menor porcentaje, 
por lo que, analizando otras condiciones, pueden ser potencialmente mejores 
localizaciones para la inversión.
En términos de la información de los GCR, la comparación de los costos de impor­
tación y exportación entre países, en especial entre países andinos, resultaría muy 
reveladora en términos de políticas y medidas que se deberían adoptar para incre­
mentar la competitividad.
Como ya se ha mencionado, en el Perú no existe una estrategia general de segui­
miento de los productos de exportación en otros mercados, especialmente para las 
empresas exportadoras medianas y pequeñas, cuyos volúmenes de exportación no 
son muy grandes. Debe implementarse un mecanismo de coordinación entre 
exportadores o en el nivel del Gobierno (como imagen del país), de tal forma que 
exista un seguimiento a través de, por ejemplo, centros de distribución establecidos 
en los principales mercados extranjeros de exportación (o puertos). De esta mane­
ra, se podrían aprovechar las economías de escala que esto crea y la posibilidad de 
que la exportación de volúmenes medianos sea más rentable.
Un segundo tema tratado en la sección anterior se refiere al sistema financiero y la 
canalización de recursos. A pesar de que uno de los principales objetivos de la 
política económica actual es reducir el costo del crédito y disminuir el diferencial 
entre tasas activas y pasivas, debe ser parte de una política integral que considere 
los diferentes medios por los que se canalizan recursos. Como una mejor aproxi­
mación de la capacidad financiera de la economía (bajo “Finanzas” en los GCR), 
deberían incorporarse a todos los agentes financieros en los indicadores sobre 
finanzas, especialmente en lo que a activos del sector se refiere. Muchos de estos 
indicadores se encuentran concentrados en el sector bancario; sin embargo, exis­
ten temas financieros que pueden ser más precisos sobre los agentes del sector 
financiero que involucran.
Sobre este tema se han analizado una serie de indicadores que podrían ser incluidos 
en los GCR, como (i) el nivel de provisiones (que es un indicio más preciso del  riesgo
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que enfrentan los bancos), (ii) la velocidad con que el público y las empresas 
cancelan sus obligaciones con el sistema financiero, (iii) participación de los gastos 
del sistema (por ejemplo, gastos operativos o cancelación de deudas) como indica­
dor de eficiencia operativa, (iv) el número de agencias financieras por cada 100 mil 
habitantes para evaluar la disponibilidad de estos servicios al público (o los servi­
cios que se ofrecen vía Internet), entre otros.
El hecho de que, en el Perú, el sistema financiero se enfrenta a empresas poco 
solventes y a un mercado pequeño que no tiene una cultura de ahorro, causada 
también por la poca facilidad de estas de acceder al sistema, se aúna a que el 
mercado bursátil se encuentra poco desarrollado, como muestra el GCR para el 
2000. Incluso, no existe capital de riesgo disponible para nuevos negocios. 
Adicionalmente, las pequeñas y medianas empresas (PYMES) se encuentran rela­
tivamente aisladas de los mecanismos tradicionales de acceso a crédito. Todos 
estos son temas que se deben tomar en cuenta al realizar propuestas de política 
que, para este caso, deben orientarse a una política estructural en la cual el Gobier­
no siente las bases para que los mecanismos privados de distribución de capitales 
se dinamicen. El esquema microfinanciero podría ser también incorporado en el 
análisis de los GCR, de forma que economías de una estructura como la del Perú 
estén adecuadamente reflejadas.
El tercer tema de mayor importancia, tratado en la sección anterior, se refiere a la 
innovación, tecnología y creación de nuevas empresas en el Perú. La conclusión y 
recomendación principal sobre este punto consiste en que debe reforzarse la capa­
cidad de creación de nuevas empresas y de innovación, ya que existe cierta capa­
cidad de transferencia tecnológica.
La preparación y la calidad de la mano de obra es fundamental en este sentido. Los 
niveles de gasto según programas se han mantenido relativamente estables, lo que 
brinda consistencia y capacidad de crear sobre los esfuerzos realizados hasta el 
momento y planificar otros futuros. En el Perú, la inversión pública en capacitación 
y perfeccionamiento y en infraestructura educativa representan el l°/o del gasto 
público total en educación. El grueso se dedica a educación primaria, secundaria y 
superior. Ahora bien, debe evaluarse la posibilidad de destinar mayores recursos a 
capacitación e infraestructura, que aún son insuficientes, a través de la colaboración 
con el sector privado. Es decir, la necesidad de mano de obra calificada por parte del 
sector privado puede servir para determinar el tipo de preparación que se requiere, con 
lo que se pueden diseñar proyectos de capacitación tecnológica, para generar mayor
9 2
valor agregado en el capital humano, aprovechándose la experiencia del Gobierno en 
proyectos destinados a la educación primaria y secundaria.
Esta colaboración es importante para que los esfuerzos se realicen en forma des­
centralizada y según las necesidades locales. Una primera colaboración podría ser, 
por ejemplo, en la incorporación en el currículo universitario de las tecnologías de 
la información y las comunicaciones (TIC), y no solo para los profesionales ligados 
al sector de las telecomunicaciones. Reforzar la reconversión laboral también debe 
ser un objetivo de este tipo de colaboración.
Según el análisis que se ha realizado, gran parte del potencial capital humano para 
actividades innovadoras y creativas se concentra en el área urbana, lo cual hace 
que los niveles de eompetitividad se desarrollen de manera muy dispersa. La polí­
tica educativa en el nivel de las TIC debe considerar este hecho y difundir los 
beneficios de capacitar a la mano de obra local para sus propias necesidades. Las 
microempresas de todo el Perú son los centros laborales idóneos para ello, pues, a 
pesar de que la mayor parte de la población trabaja en actividades que requieren 
poco grado de instrucción, esto no significa que no se desarrollen ideas innovadoras 
e ingeniosas por parte de una población no calificada.
Indicadores de la calidad y disponibilidad de la fuerza laboral son el número de 
graduados universitarios de universidades públicas y privadas, el número de técni­
cos graduados, la evolución del número de estudiantes en universidades e institu­
tos técnicos (para realizar comparaciones), entre otros. Un acercamiento a la pro­
ductividad y rendimiento de la mano de obra consiste en el número de horas 
laboradas frente al número de horas recomendables de trabajo. En general, en el 
Perú el exceso de horas laborales se justifica por los bajos niveles de ingreso que 
determina que las personas realicen actividades secundarias.
Ahora bien, considerando la capacidad innovativa de la fuerza laboral y las empre­
sas, los registros de patentes no son un indicador tan preciso de lo que ocurre en la 
economía, ya que la innovación se da en otros ámbitos. La superioridad de regis­
tros de signos distintivos, frente al número de invenciones y derechos de autor, es 
un indicador de ello. El Perú posee una economía cuyo mecanismo de acercamiento 
a la tecnología consiste en la transferencia tecnológica. Los signos distintivos 
reflejan en alguna proporción la tecnología transferida que se acomoda a las nece­
sidades y realidades locales. El GCR debería incluir una variable de este estilo, para 
reforzar aquella elaborada en términos cualitativos (a través de encuestas).
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A pesar de que solo el 9°/o de los derechos de autor registrados corresponde a 
software, lo que evidencia la poca importancia de la participación del país en el 
tema de innovación e invenciones, existen avances importantes en este tema. Se 
ha creado la Asociación Peruana de Software (APESOFT), y hay un número cre­
ciente de empresas peruanas que exportan aplicaciones diseñadas localmente. Esta 
industria presenta un potencial enorme de desarrollo: las pequeñas y medianas 
empresas son potenciales dientes de las empresas de software según sus necesida­
des locales, esta demanda se incrementará a medida que la importancia del uso de 
las TIC en la economía sea más difundida.
Por último, en cuanto a la capacidad de creación de nuevas empresas, se han 
mencionado algunos datos, como los pasos que se requieren seguir para establecer­
las. A pesar de que el costo total aproximado no es muy alto, sería importante 
considerar también el tiempo que esto requiere y que este dato se incluya en los 
GCR, ya que estos son de amplio uso de los inversionistas para las decisiones de 
localización de inversiones.
En estas decisiones también intervienen los procedimientos administrativos que se 
requieren realizar ante el Gobierno. En el Perú, estos procedimientos se encuentran 
sistematizados en un formulario, llamado Texto Unico de Procedimientos Admi­
nistrativos (TUPA), que contempla también los plazos para los trámites1. En el 
caso de otorgamiento de licencias y autorizaciones, muchas veces los plazos no se 
cumplen y las sanciones por quejas o vencimiento de plazos tienen poco poder. Las 
trabas burocráticas deben ser sancionadas fuertemente y, de ser posible, los fun­
cionarios estatales deben incorporar los costos que causan estas barreras.
Finalmente, la creación de una cultura de gestión empresarial, que no existe como 
tal en el Perú, requiere, de nuevo, la creación de vínculos entre las universidades 
locales y el sector empresarial y reforzar los existentes, para mejorar las capacida­
des de la fuerza laboral y potenciar las actividades de investigación y desarrollo de 
productos y servicios según las necesidades locales. De esta forma la comunidad 
empresarial asumirá como una inversión en activos, en particular, la capacitación 
de la mano de obra y la incorporación de las TIC en sus actividades. Es necesario 
propagar la cultura empresarial, mediante la difusión de la información pertinente 
para que los empresarios tengan contacto con diversas experiencias y estrategias 
de negocios en diversos temas a lo largo de todo el territorio nacional.
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Costos portuarios comparados 
Costos comparativos- servicio a las naves (US$) Costos comparativos: tarifas por servicios de carga (US$) 
Nave:180 metros/eslora Descripción CARGA DIRECTA 
TRB de la nave 24000 CARGA DIRECTA 
Carga: contenedores, 20 horas de permanencia Uso de muelles 
Descripción T. P. Ptos. Contenedor lleno de 20 pies 
Callao Chilenos Contenedor lleno de 40 pies 
Gastos de autoridades Contenedor vado de 20 pies 
Capitanía: Contenedor vacío de 40 pies 
Recepción 650 150 Carga fraccionada 
Salida 650 150 Carga sólida a granel 
Faros y balizas 2.885 2140 CARGA INDIRECTA 
Sanidad marftima Transferencia contenedores de 20' y 40' 
Sanidad agrícola 90 40 Manipuleo contenedores de 20' y 40' 
Servicio de salud o 360 Transferencia carga fraccionaria 
Aduanas 50 144 Manipuleo de carga fraccionaria 
Subtotal gastos autoridades 4.325 2.984 Costos J!Or tonelada 
Maniobras Contenedor lleno de 20 pies 
Practicaje 960 134 Contenedor lleno de 40 pies 
Alquiler de lancha 358 32 Carga fraccionada 
Remolcadores 2.645 3.710 Costo promedio porTIM 
Subtotal de maniobras 3.640 3.876 
Gastos de puerto 
Uso de amarradero 2340 4320 
Gavieros 400 260 
Tarifa única portuaria 7.200 
Sub total gastos de puerto 2.740 11.780 
Gastos de agencia 
Vigilancia 162 228 
Comunicaciones 250 200 
Otros gastos (coordinación) 100 100 
Comisión de agencia 1.350 1350 
Sub total gastos de agencia 1.862 1878 
Total 2.567 20.518 
Nota: Los costos de la maniobras en el caso del Callao corresponden a empresas privadas 
Fuente: ENAPU 2001 
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Costos de importación: bienes de capital (US$) 
Radar, sonar, etc. 
Fecha de registro 20/06/00 
Partida Arancelaria: 9014900000 
Via de transporte Via aérea 
Pa is de origen Japón 
Pais de adquisición EE.UU. 
Peso bruto 201 
Valor FOB US$ 32.914.43 
Fletes 444 
Seguros 655,37 
CIF. US$ 3.401,38 
CIF. S/. 11.881,02 
Ad valorem 40,81 
Imp. Promoción Municipal 7,62 
I.G.V 60,95 
Servicio de despacho 6 
Total 10.944,66 
Pagos a agente de aduanas (US$) 
Gastos operativos 70 
Seguro SAID 2,58 
Transporte 60 
Movilidad y fotocopia 20 
Comisión 1/ 1B2,11 
Sub total 334,69 
I.G.V. 60,24 
Total por pagar 394,93 
Documentos 
Informe de verificación 250 
Estado de la mercancia 
Manifestado (kgs) 202 
Bultos 2 
Buenos (kgs) 201 
Butos 2 
Malos (kgs) o 
Bultos o 
Recibido (kgs) 201 
Bultos 2 
Mercedes Araoz, Carlos Carrillo y Sandra van Ginhoven 
Desagregación 
Valor FOB 32.914,43 








Pantalla para sonar 156,23 
Radar 20.46 
Sonar 478,68 
Flete incluye len US$ 
Tasa por kg 17 
Peso por cobrar 240 
Sub total 408 
Gtos de gasolina 36 
Total 444 
1/ El débito de la comisión está incluido en el pago correspondiente a la declaración única de Aduanas 
Fuente: Agencia de Aduanas Atlanta S.A. 
Elaboración propia 
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Cuadro 3 
Costos de importación: bienes de consumo (US$) 
Pasas, ciruelas, damascos, etc. 
(canal naranja) 
Fecha de registro 13/09/00 
Partida Arancelaria: 806200000 
Via de transporte Marítima 
Puerto Callao 
Pais de origen Chile 
Pais de adquisición Chile 
Peso bruto 19.45015 




CIF. US$ 27,700,99 
CIF. 5/. 96.953 47 
Ad valorem 297,00 
Sobre tasa A/V 74,00 
Imp. Promoción Municipal 561,00 
i.G.V 492,00 
Servicio de despacho 6,00 
Total 5.430,00 
Pagos a agente de aduanas (US$): 
Gastos operativos 50,00 
Documentos de Aduana 15,00 
Comisión 1/ 221,61 
Sub total 286,61 
i.G.V 51,59 
Tata 1 por pagar 338,20 
Otros documentos 
1 nforme de verificación 250,00 
Certificado de Origen 2/ 
Estado de la mercancía 













Duraznos secos con ca rozo 3.400,00 
Duraznos secos sin carozo 2.350,00 





Duraznos secos con carozo 95,65 
Duraznos secos sin carozo 66,11 





Duraznos secos con carozo 85,00 
Duraznos secos sin carozo 58,75 
Nueces peladas 121,88 
Flete incluye (en US$) 
0/F US$ 700/Por Cnt.20 700,00 
BAF US$ 40/Por Unidad 40,00 
1/ Dentro de la comisión está incluido el pago correspondiente a la Declaración Única de Aduanas (DUA). 
2/ Dado que Chile es parte de la Comunidad Andina, goza de descuentos, en este caso, solo paga IGV. 
Nótese que estos descuentos se refieren a los adeudos declarados en la DUA. 
Fuente: Agencia de Aduanas Atlanta S.A. 
Elaboración propia 
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Cuadro 4 
Costos de importación: bienes intermedios (US$) 
(canal rojo) 
Fecha de registro 20/06/00 
Partida Arancelaria: 1108120000 
Vía de transporte Marítima 
Puerto Callao 
Pa is de origen us 
País de adquisición us 
Peso bruto 19 25 
Valor FOB US$ 4.310,00 
Fletes 1.200,00 
Seguros 53,88 
CIF_ US$ 5.563,88 
CIF. 5/. 19.434,63 
Ad valorem 668,00 
Sobre tasa 
Imp. Promoción Municipal 125,00 
I.G.V 997,00 
Servicio de despacho 6,00 
Total 1796 00 
Pagos a agente de aduanas (US$): 
Aforo físico 30,00 
Servicio extraordinario 23,00 
Comisión 1/ 80,00 
Cobertcont 11,86 
Trámite documentaría 45,00 
Teledespacho 10,00 




Informe de verificación 250,00 
Certificado de Origen 2/ 
Multas (gastos DUI) 
1 cambto parttda arancelana 65,60 
Multa boletín químico 84,80 
Tributos dejados de pagar: 
IGV 45,00 
IPM 5,50 
Sobretasa adicional 278,00 
Total 478,90 
Gastos DUI 3/ 
Impuestos Ad 2.124,00 
Step Cargo 59,00 
Sen asa 34,09 
Neptunia 442 47 
Peso neto 
Manifestado (kgs) 1900 








Peso bruto l Cant. física 1 
1925 1 1900 1 
19.25 1 19000 1 
1/ Dentro de la comisión se incluye el pago correspondiente a la Declaración Unica de Aduanas (DUA). 
2/ Dado que Chile es parte de la Comunidad Andina, goza de descuentos, en este caso, solo paga IGV. 
Nótese que estos descuentos se refieren a los adeudosdeclaradosen la DUA. 
3/ Estos gastos son pagados por el agente de aduanas y reembolsados por el cliente. 
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Cuadro 5 
Costos de exportación: bienes manufacturados (US$) 
Polos de algodón (varios) 
Fecha de registro 
Partida Arancelaria: 
Via de transporte 
País de origen 
País de destino 
Peso bruto (kgs) 
Valor FOB US$ 
Pagos a la aereolínea 
Otros pagos: 
Otros cargos por pagar al agente 
Otros cargos por pagar al transportista 
Total 
Otros documentos 
DUA (Declaración Única de Aduanas) 

















Pagos a la aerolínea 
T-shirt para mujer y hombre 320 
Polo para mujer 130 
Peto para mujer 230 
Peso bruto (kgs) 783 
Tarifa 0,8 
Total 626,4 
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